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persecuciones. 

Bienaventurados los que 

. c d '^ os « «' «i "0 de loa 

; •■-•••• <Sm Mateo, c. V.. T . I0.J 

Poderte #*• dem0no P° lio 7 * abaciato 
poder sobre la conciencia abortarop en el 
mundo upa monstruosa sociedad en guerra 
obrería con todos los poderes v derechos « 
no la rendían humilde vasallaje, a«pT a n do 
su autoridad Indiscutible y serai-diyina, que 
ungid y destronó i los reyes como dispuso á 
SU capricho del porvenir y bienestar de los 
pueblos y de las almas. | 

La Europa despertó de este letargo con el 
sacad, m , eDt0 dola Reforma, reconociendo, 
aunque tarde, que la tutela que soportaba ! 
era denigrante y bochornosa; porque entre- r 

gada en brazos del petrificado dogma, cerra- 
ba las puertas al porvenir. negaba el p”- • 
greso y la civilización, y se hundía cu el 
abismo de una degradación funesta encon - 
trando en su camino insuperables barreras 

°. , “ terés y ,a P asioD humana hablan 
levantado en nombre de Dios. 

El problema religioso estuvo á la órden 
del día, la razón comenzó á servir para ad- 
quirir la fe, no para seguir la rutina trazada 
por el ciego fanático, y el hombre, pá ría hasta 


I *9"' el ' <*>** • «soiirjt *n' | mejor derecho, pensil; 
v encontró sofocante, el pesado yiigo. de ja 
oligarqum eclesiástica, La. guerras religio, 
sas revelaron bien.pronto^uéíos que seepe- 
I Udaban tüscpu'osde un Dios de pazy, amof, 

, no sabían olvidar u¡ ceder, oisiquieraper, 
W;. y sedientos de sangre hum'ani con 
I que manchar la piedra del sacrificio; inmo- 
laron llenos de jra maldita, ,un número pon- 
siderable de victimas.que no hablan cometi- 
do otro.del.to que el de pensar, La noohe .de 
San Bartolomé;, los falsos juramentos «obre 
la hostia consagrada que tanto veneraban; Ja 
matanza de todo un pueblo vencido; sin re- 
P?rarei, los católicos, trabajo que dejó, 'el en- 
viado papal para.quo lo hiciera Dios, esco- 
giendo á Jos suyos; las cartas de| Pontificó 

^consejando «j rey de Francia el ester.minSo 

de los hugonotes, y santificando estos hor- 
rendos crímenes con el elogio far del ¡¿i 
fame asesinato de Hojofernes, quepor indig- 
na traición realizó la hermosa y no rauybue- 
na Judit, y otros mil y mil atentados contra 
prueban de un modo 
irrevocable, que la mansedumbre evangélica 
y a candad cristiana, np . virtudes que 
están al alcance de los que viven de ciertos 
místenos y defienden ciertos pr¡vjjbg¡¿ s j 
soberanías, que destruye la razón, herida por 
lanta impostura y falsedad. 

Aquellas horribles persecuciones no pudíe- 
. T**? k innovación, > la iglesia nueva 
se e, tend.0 y.se propagó rápidamente como 
semilla que a tiempo arroja el labrador á J a 
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tierra! Libre laaro 
formistas, y sin ja 
cnerpo docenti 
y la ¡nstruceii 
blos, camiifei 
hácia la meta del progreso, sin trabas y re- 
moras que les impidiera marchar en busca 
del bien y da la verdadS. T 8 I T I X. x ° 
Nuestra desgraciada nación, que habia 
sido la primera y mas entusiasta en respon- 
derá t,úter o. vi ó c on esp a nto al z anmd as-lro^ 
gueras “quaatiaába el zelo religh&bly itoaii 

condenaba el Santo Oficio, porque no apos- 
tataban del Evangelio y pretendían seguir 
Ih'doctriíli de-Jesus,' no ;: lb : m¡stificaciori : do 
liis doctores! Lasllarais sémbrarón'el 'espira': 
tópóé'dotjüicr; y H coricfeúcia volvió' á anu- 
MSfe" perdiendo por él miólo la luz qüe'de 
Aléinériia recrbíááWégyaifóche 'siguió á es- 
lossacrifléióálEné'sé largó'periódó en que 
viyinióif SjWttádóíiftl ’mándo. íiomo una ra- 
za indigné dé mayores destinos, que el de Ve- 
gétáéáipiíi'dél'alíaró dél confesonario; teih¿ 
hlóndó’4 la dménaza dél ardiente fuego del 
Ínf¡érno'etérno"'^uédamos rezagados, con- 
téthplahdo con sebréta envidia los 1 biénM 
qué las 1 otras hachones conseguían del trato 
¿Sn éí 1 'deinómá? 

* ,; Lá Revolución francesa conmovió ó Euro: 
pifión -fe óspbélcion de sos principios, con la 
táblá'de'los derechos; del hórabré; y el capi- 
tán dél siglo Uevócon ’ sus legiones i todas 
partes'álgodeaqttellas ideas, qne lis fronte- 
ras’ egoístas no permitían pasar. Desde aque- 
Tfa épócá especialmente, data nnesfra rege- 
neración’; la guerra de la Independencia, sa- 
'crificio Inmenso para ün pnéblo esclavo, fué 
ta espiáción 1 dé nuestras culpas y la reden- 
cion'dé tan larga Cautividad. La imponente 
muchedumbre que se batía por sn patria y su 
Yéiigíón, reclamó derechos que nuestros pá- 
drés consignaron, ante la admiración del 
mnndó; en Su inmemorable código del año 
12! Pero, falto de capacidad política, de ias- 
írúciiióii', y obedeciendo mas bien i la in- 
fliiehcra'trerical', no tardó mochó nuestro 
desgtaciadó’pais en verse envuelto en las 
torpes redes dé tina funesta reacción, qne 


? )urgó y purificó deliberaos herejes á Es- 
5a, ¡levando al ea|p!so |y al presidio los 
e n‘ó pudieron emigrar. í 
Parí qqéídescribir:4lior¿los mil variados 
accidente! ^ue guarda ‘nrf^ra historia po- 
lítica contemporánea, los vaivenes sufridos 
por esta desventurada nación, digna de re- 
l^ppso^eliép&fSf.yf derechos, con qué poder 
resarcirse de las pérdidas sufridas en tantas 
luchas, y conseguir un honroso puesto en el 

stgUár.Spje 3a libertad de cultós fuéAin he- 

juzgar allá en su fuero interno,— donde los 
tír “Kfi? it“<ÜS , ^JéjOotFac J ¿amÍ8 r7r fj a 9 pa ra 
realizar en actos ..morales, cuanto sintiese 
digno el espíritu de ser j>rop¡igqdp ó enalte- 

A1 calor de la libertad adquirida y á im- 
pulsos de.csa nucvavida filosófica que des- 
pierta en toda Europa, buscando la unidatl 
de lareligión.eutretodbs los dogmas que di- 
viden á los hombres; se fomentó y propagó 
la escuela espiritista, que venia á hacer ver- 
daderos cristianó» Ó los que so, lo. conqciaq ó 
‘Cristo por el nombre.yé. matarél osCej©cis r 
mo, que abuildénte ci'écé aifi dontié está : éé'f 
tancada' : la religión, ’ do'úiíé ' íiSj; ‘uó dóguíí it 
oficial, qñe nadie crée, pero que ia cóstujubf'é 
santifica. Jamás Ir falange espiritualista qué 
traía horizontes nuevos para él espíritu y só'- 
lúpiones de problemas pavórósósV dé dubas 
roedoras, pidió'la persecución para ios créétl- 
cias ni para los hombiós. que comújgavah 
distintas verdades. Sumisiou era de paz y su 
írabajó desarrollarse, crecer, multiplicarse 
hasta el infinito, llevando j56‘r todas partes lá 
intna nueva, para qiie nadie quedara privado 
de este alimento del alma. 

Nuestra misión se cumple, y ni una lá- 
grima se derrama por.culjia nuestra; á nadie 
imponemos nuestras creencias, á nadie sq¡>: 
yugamos para que no las apostate: libres 
son paró nosotros .todos las hombres de creer 
en lo que su razón les dicte y su. conciencié 
les imponga! Sin embargo, 'lejos de este 
ejemplo ie verdadera tolerancia, está la 
guerra civil que sostienen los pueblos más 
fanáticos de España, y en las filas de ese 
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ejército tíe-J», reacción, se veamnebos.sa.eer-; 
dotes que : usan sin robor e! cristo y «tira* 
buco! i-.ni.V:; : 

" Pero, los que luchan por la conservación 
dO-los intereses móndanos,' no saben ceder, 
necesitan combatir constantemente para -dc- 
fendír sns privilegios; y esto es to que pasa 
con'Ia Igl.eii’a db.tfoma, íyafaidé sus preró- 

?f- i '^-í^,W n ' í dadés, 4' cuya pérfida bq 
puedo resolverse. No satisfechos aúá'eétps 
9flSSÍ?0S,de!.pfqgresb>n usar de ilimitada 

iuauenmqne:ejerAen toda?ia sobre. la cón- 
cienciai (le Jos ti (noratos, sencillos é ignoran- 
te* ¡y, especia Inieata sobre el -bel 10 sexo, oí 
de estigmatizar ¡bsu capricbo,: en todos loe 
tonos de su fícil'orator» y especial iitñratuU 
riv'éT Espiritismo; no satisfechos eon decró- 
tjfr'tí íjtcbfeuoiOD' para los . espiritistas y 
piiiV'éttabtí» lean sús'cíbras,' presencien' sus 
fqnúmenós '¿^asTsian á sus'satjmcaq reunio- 
nes, id (je .maudaf quemar cujuitps libros 
sean hajqidos,— ya.que np es posible en ía 
¿popa presente servir y «gradará Dios, tos- 
tando, para saludable ejemplo, i algunos 
herejesespiritistas;— les llevara indomable 
cólera í -perseguir directamente á los mismos 
hombres,' qnc tienen la varonil bnfcreza de 
EtiStehtar'suSbntencíís, arrostrando cón faz 
scrfbí y tranquila calma toda clase de veja- 

f inés y '4jcuitiídes f ajiles dé apostatar de su 
riqíppaíiqiíq les convírtió'a) 
p/ii;o Cj'istíap^mól " t 

frfi?¿Mqo?yp.i creyéndose verdade- 
ros.ó Irresponpablas dominadora, acuden 
presurosos! y soüeltos á.pedic declaraciones 
de ortodoxa (éj tal cómo, la define el Roma- 
rfismcfálcuaotos sdspechanqnecreen nues- 
tros principios, para lograr arrancarles de 
gns mbdfetbs'püestosyadqniridós con todos 
ios requisitos ' V solemnidades de ja ley; á 
Étép: jaMén'tár sú; selo/rejigipso hasíá el 
¿M^of^^j'wynrtayi ajJ$órpo.qu«'f»Í'- 
un éspioíjjB.íal ' e / J'lZJ' 

- ■- ;?í peetros -berinápps de. Lérida, gqe tan 
hondamente hqn. jieridp.pl aeritimjeoto; de ja 
grey rpmana, publicando su bien escrito, y 
razonadólibroi '¡Roma yelEvangelioi — mo- 
ya lectura nonos cansaremos de recomen- 
cu o~y ib i me . ■ . 


dar á- nuestaoslectores, -^sufren iptoclbaber 
llevado á efecto taraaña empresaliis iras cío* 
rúales. Ya conocen nuestros abonados el lie: 
creta pastoral, al que siguió on libro réfuta- 
ciondel canónigo lectora! Sr. Perújo, úna 
completa función de átsjriüu/í :: jíias tóídd,'' 
y por último, la apanción def SekÍidó:'tMÍM, ! 
que sojo podria encontrarie' eofr^yérdad 
tcoli^iia.; Siu. Wifm'ÁHWi eSg^í» 
sermones, señalaban .bastante quieqeqeíqn 
losréprobos.pero -faltaba /aaí,ynó.ns:gente 
que se arrédrala eclesiástica ptiando. de pete 
seguir se trata. Bien pronto-exigieron la 
eonfesíontle fé i los Maestros déicscáelii^i 
Profesores de la Normal,: qüe-la pública OpP 
ñion tenia por adeptos del EsjfiritisW/'J'nO 
tardaróa mucho en incoar WtSpé'dféiitíS' ■ jf 
redactar una esposicion. al Director genétót' 
$.* Instrucción púbíicá, pjdTéodó clá'rV'sóiu - 
cionú.las.dudas de laJu^apj'pyifí^i para 
poder perspgujr .4 jps.lpteroíjo'^js.'s^.tiinpp 
po tener suficiente, espgcio e^jppqrtar iu 7 
tigra la citada, exposieipp,, que publicó-, qj 
Smido pmm, donde aparecen los.norabree 
de eslos dignos hermanos nuestras, , que. son 
sin disputa el blaoco de la bondady manse- 
dumbre dél 'clero. • • u í \-...\y ¡ d ao! mea 

En recompensa, domos copia do- la ío- 
municacion que la Jptata idirectivb dél 
Circulo Cristianó Espiritista de ; tóridarémi'- 
tió á la Espiritista Española, y quo lia dado 
A 1|¿ e.n su iiltjjnp'pumqrp SI Criterio S'í- 
piritúU¡,icatáfeüóíÍ 9 tanji>íéfl l^'c^jitesta-r 
ciou queda aquel Centro, y ej-épméntéw de 
aquella Revista ,¡w,, : -, n-.r.ci/.-oi ¡¡lema 
..Hélas aquí:.. *ol . ,’i'huq cap h ¿hojeo 
* oJ-ivimilqmi/’j lo !;':lhd oí-Jti 

.. .ó.Girculo Grieliflijo.BapiriUsto .1 

oaccim el 'tSeIaeTi<ta¡r «ii .aiailhiqi-i 

. tExcióo. 8r.,D. Joaquín Bassols y Srí óq- 

de de Tones-Solanot, • 

f ; f . Mjuírid, * ' 

■■■'•. • uo,> * 16 7 . I'- 1 .«Jiir-TO-jy ‘Jiq 

Lérida 15 déEebreró de'tS75. ““ ra 

' '-.oo-.uli: có olmiin 

May respetables -señores y hermanos nues- 
tros: Es de suponer que ij' recibir esta casta, 
habrá ya üegadoiconocimieatode yds. lisxpo- 
sicionque con fecha 1 I de ios eorrientes ha ele- 
vadoála-Biiecóon general de Instrucción, pü- 
~ ' r/J itáorJ va sisal ■; oiícsá oh eebíriimU 
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blica, Ja-Junta de-primera enseñanza de la pro- 
vincia de Lérida. En esta exposición paliada el 
iia lita la revista-local titulada Blueiúüi ame,, 
“W.-.M. uta ¡u bfüue fodidclUgu a a M ’ú 
OMeru. se. hace s en cierta manera la historia 
del Espíjjtismo e.p, Lérida; y como quiéra que 
el tájlo del Gobierno supremo en esta vital cues- 
tión ha de producir consecuencias trascenden- 
tales y envuelve ¿¡grados intereses para cuan- 
tos deseen la propagación de la mo'ral verdade- 
ramente 1 cristhñiHhéíiios creído necesario lla- 
mar en anxilióde nn sagrado derecho amenaza- 
dO;-4 quienes pediesen , con mas autoridad que 
nosotros i hacer llegaran voz hasta las esferas 
del £oder. Por esto, y por la condanza y respe - 
tu: que. Vdp. nos, merecen como adalides y de- 
fensoresdg Ik jcaiua .de toda la humanidad,' nos 
«revemos en estas lineas i suplicarles su con- 
curso. . 

-iwM 8¡W* W sños que ninguno de noso- 
tros conocía ercristiinlsmo espiritista; pero 
como K verdad sé alte paso al través de todos 
los obstáculos, y la providencia hace brillar la 
luz apesar dé todas las resistencias, llegaron í 
nosotros las primeras nuevas de una filosofía 
taOral qué nos Tecordó las puras enseñanzas de 
Jesils. Buscamos lilaos, hicimos un estudio se. 
vero. de las .doctrinas: examinamos profunda- 
mente los hechos: y al ver que desaprecian las 
sombras y resplandecían en su pureza la moral 
A8 Ev.MIgelíp y la bondad inagotable de Dios, 
un himno da consuelo y de esperanza elevaron 
« P<r. supremo nuestros agradecidos corazo- 
4??' ft.Ju* ,u*« hwár én nuestro «atendí- 
miento la convicción mas profunda, y el consue- 
lo nos descubrió tesoros de amor y caridad has. 
taéhtoncés ignorados? ^Bendita luz la que es- 
parce la convicción y acrecienta la fé! ¡Bendito 
consuelo el que purifica los sentimientos é im- 
pele hacia el cumplimiento del deber' 

La bónstitucion definitiva del Circulo cristiano 
espiritista, fhé el . primer resultado de nuestro 
estud.lp y convicciones, y mas adelante pudimos 
ya llevar í efecto la publicación del libro .Roma 
y el Evangelio., Escrito simpas»* sin hiel, Bin 
prevenciineá, ni odios, y si solo inspirándonos 
en un buen deseo, y respondiendo al cumpli- 
miento de altísimos delibres, ÍRóma 'y el Evan- 
gelio, . como dice muy bien U Junta d« primera 
enseñanza en su exposición, fue juzgado con va- 
nedad de pareceres. Mal recibido por el clero de 
■estadiócesis, mereció en cambio ventajosísima 
acogida: de parte, de gran número de personas 
ilustradas de dentro y ¡aera de Lérida, católicas 


cuas, indiferentes ó materialistas otraé. de to- 
das las escuelas ó parcialidades políticas. Las 
felicitaciones que á causa de la publicación del 
expresado libro se nos han dirigido, honrarían 
la mejor de las producciones, del entendimiento 
humano. Hacemos alarde de esto, porque el 
mérito que pueda haber en .Roma y el Evange- 
lio. no es nuestro, nosotros no hicimos mas que 
responder á los impulsos superiores, claramente 
manifestados en la revelación q ue constituye la 
segunda parte de la obra 1 . - - “ ' ’ i"¡ 

El deró dé esta ciudad que ninguna palabra 
ha publicado pari reprobar la conducta de los 
muchos sacerdotes que iutes y después del res- 
tablecimiento déla monarquía . han contribuido 
a engrosar las filas del carlismo, ni para conde- 
nar los fusilamientos en masa consumados en 
nombre de una religión de amor: el clero de esta 
éiudad. repetimos, habló por boca de su lome- 
disto jefe, condenando i las llamas un libro cu- 
yas paginas todas recomiendan la caridad y la 
paz. Mas como en la condenación se hadan 
apreciaciones poco exactas, creimos de núes- 
tro deber rectificarlas, á fin de que la opi- 
nión pública no se extraviase fácilmente. Se pu- 
blicó qtro libro para refutar el nuestro, se pro- 
movió con arte una fundón de desagravios, los 
sermones contra el espiritismo menudearon: se 
huo. en fin, todo lo posible, mas felizmente sin 
éxito, para rodearnos de una atmósfera mal sa- 
de Í " 6trUCC,on P rimari » en el 

.Circulo, públicos y privados, y sus escuelas 
continuaron tranquilamente su marcha regla- 
menum sm que se alarmasen los padres de 
familia ni separasen de ellas sus hijos. SI alguna 
diferencia hemos notado los individuos del C!r- 
dal ^"^ " ' Urat0 de mestros c™cluda- 
«r T* í IraU1 “ Ci0n de reí Evan- 
gelio . ha sido alguna mayor afabilidad, ani- 
mándonos i la continuación de una empresa tan 
desinteresada y noble como ocasionada á perse- 
cuciones y disgustos. ** 

Tranquilos y al amparo de las leyes seguíamos 
nuestro camino de paciiica propa^ndTfcuando 
« le ocurrió al vocal eclesiástico de la' Junta, 

D. Antomo Muñí» Velarte, presentar una mo- 
ción ante la misma, para que fuesen ¡nterroga- 
d °s, vanos maestros, y los profesores de la Es- 

cnela Normal que suscriben, acerca de si perte- 
necían ó no á nuestro circulo. Creyendo tal vez 
adivinar nna amenaza en la pregunta, y por 
Dtras consideraciones muy dignas de respetar 
contestaron ó evasiva ó negativamente los pri- 
meros; pernios segundos; persuadidos, que no 



eran de I» incumbencia de la Junta, actos com- 
pletamente agenos al ejercicio de su cargo, au- 
torizados en ia ley fundamental, asi lo manifes- 

toron respetuosamente á aquella corporación 
No por temor, sino por dignidad, dejaron de res- 
ponder i la pregunta con una afirmación cate- 
górica; pues escudados en su fe, la confesaran ¿ 
la taz del mundo entero, aun cuando, por un 
imposible, se reprodujesen en nuestros dias los' 
trágicos espectáculos que la vindicta de la íé 
ofrecia en otro tiempo. 

Colocada la Junta en tan resbaladizo terreno, 
y no atreviéndose á resolver por si el conflicto 
promovido con la proposición de su vocal ecle- 
siástico; ha creído lo mejor elevar el ceso á la 
resolución del Gobierno. ¿Qué hará este ante 
una cuestión Un árdua? ¿No habría sido mas 
prudente y patriótico- en las criticas; circunstan- 
cias porque el país. atraviesa, evitar dificulu- 
desen vez de provocarlas? Si el Gobierno su- 
premo, en bien del restablecimiento del órden y 
de la consolidación de la dinastía, no ha juzga- 
do aun oportuno hacer declaraciones terminan- 
tes respecto la libertad religiosa ¿á qué esciUrle 
i que las haga? Oigamos todos la voz del pa- 
triotismo y contribuyamos cada uno según sos 
tuerzas, i la acción bienhechora del Gobierno. 
¡fxiouti podrían hacerse cerca de las huestes 
del carlismo que ahorrasen muchos dias de luto 
y el derramamiento de sangre. ¿Por qué no se 
hacen esas humaniUrias mociones por quienes 
pueden y tienen el deber, por su ministerio de 
hacerlas? Anduviérase por esto cristiana senda, 
y no se publicarían libros como «Roma y e¡ 
Evangelio.. 

NI los maestros que se nombran en la exposb 
clon de la Junta, ni los profesores de la Escuela 
Normal, pueden temer nada de la resolución del 
Gobierno. Han obrado al amparo dé las leyes, y 
en ellas fijan su suerte. Respetando unos y otros 
los derechos de la conciencia agena y los precep- 
tos de sus respectivos reglamentos, no han pro- 
nunciado en presencia de sus discípulos ni tan 
solo una palabra referente al cristianismo espi- 
ritista. Además S. M. el Rey D. Alfonso XII, ha 
venido á serió de todos los españoles, asi de los 
que son cristianos de Roma, como de aquellos 
que se precian de 6er cristianos de Jesús. 

Nuestro acento es débil y no llegará hasta el 
Gobierno de la Nación, cuyo fallo aguardamos 
sin temor y obedeceremos con respeto. Mas 
como es el acento de la verdad y del buen deseo 
.esperamos que otras personas de mas Valer que 
nosotros nos prestarán su cooperación y ayuda. 


De Vds. se promete ambas' cosa* el Círculo 
Cristiano Espiritista de Lérida, en cuyo nombró; 
les envía esta Junta un saludó- fraternal— El: 
Presidente, Casimiro Melcióry Médico- y propie- 
tario. Primer Vice-presidente, Mariano Perez, 

Médico-Cirujano. Segundo Viró-presidente; 

Federico Maspóus, Director de - Telégrafos— 
Antonio Mas, Oficial de Telégrafos. -Domingo 
de Miguel, Director déla. Escuélg Normal;-; 
Miguel Pinol, del comercio.— Constáis. Consü;o 
Profesor de Francés— José Amigó : y Pelliró¿ 
Profesor de la - Escuela Normal, Vocal Secre- 
“ rio ; «f ..Um, 

* f0 - ¿ Oh zvuqwlj •jií/r.üfi 

■ Sociedad Espiritista Rtepafiqía.'.^ 

«’uice-.: .; * ah rlitnqHio» .noitlni 

. Señores Presidente é iridividuos'áe ’iít' ÜiiaÜí 
directiva del ClrcnTó Cristianó EspiritiStá '^ 
Lérida. . 

Madrid 22 de Febrero 1 

Muy señores nuestros queridos ferinaiio'éf'AÍ 

recibir su extensa y razonada carta fecha ló, ya 
había llegado á nuestra notíéü que ¿Junta de 
primera enseñanza de esa proyincía,' escítáfia 
por su vocal eclesiástico. habiá'entabiado'qiVo- 
cedimientos qué podían envolver corisecuéncías 
trascendentales para la doctrina que-profesamos 
y afectar particularmente á algunos Me nuestros 
hermanos. Desde el momento enqne de ello tur 
vo conocimiento la Sociedad que nósicabe .lg 
honra de presidir, consideró como propip el 
asunto, practicando las gestiones que aconseja- 
ban los intereses representados ppr., el- cristia- 
nismo espiritista y las asociaciones.y ios herma- 
nos -que en España la . propagan, " ;, i ‘ B " 
Cuenten, pues. Vds” cómpletamehté'cóhiiuesi. 
tra cooperación, si bien tenemos fundados' ttía- 
tivos para creer que no sea necesario ,; pór ; taí 
asuntó hacer llegar nuestra voz hasta las esfe- 
ras del Poder cuyo criterio manifiesto y: cuyos 
actos, ceñidos al derecho moderno y las exigen- 
cias de los pueblos' civilizados, indican que con- 
forme se ia respetado á la .prensa y á las igle- 
sias protestantes, se respetará i los espiritistas, 
tanto mas cuanto que nuestra doctrina, en hom- 
bre ni á.la sombra de la cual jamáis ie'/lu jm. 
duendo ni producirá perturbación alguna', és ¿ 
mejor garantía del Orden sociai.pues mdíéay 
practica el precepto cristiano', qué,.: a ser. bien 
entendido, no sufriría esta pobre patria el azoto 
de ; una fratncnU guerra. " .," ¡ ,*'‘.y Dar 
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r.Beeitíi wereireuto La esprefiiou de Ice . sentí - 
núentosiqueímisisa *, te Espiritista española, y 
en paítieulac.de.lDS .que w ofrecen de Vds, se- 
gotM-mervidarís: j-.J 1 emmw.r 7 a.' Presidente 
honorario,.. Joaquín Bassols.-fEl Presidente, 
ydzeondedcTDrres-Ssianot. . ... t ,.; : -.o . 

-La primera de. las careas preinsertas daré j 
1meslrosleetorea.idea.d4 lia anuas .que paca 
atacamos emplea, ál romanista o; y su contesta- 
ción man ¡fiesta los sentimientos que animan i I» 
Espiritista Española, «aUndase de la defensa 
óelas-aSaciáCioneshemunas Hueatras coa las, 
cuales hacemos causa común. Solo nos res»» 
añadir después de felic itar á los espiritistas de 
Lérida por su activa y valerosa propaganda, 
que ¿liééhtfó'de M«éría : han«iríbraéo vma' co- 
misión, compuesta de las personas mas influ- 

S quera su seno cuenta, coo objeto deges- 
eji'ígfiyísa' dé^ós' InteréseS' y dé lis per- 
sonas espiritistas, donde quiera que se vean 
atacados, y ¡Ull donde se juzgue necesario nues - 
tro cobrares! Nd oréidemns nunca que la cari- 
^d : jr,la.lfatertii^ad han de guiarnos,. 

oenrre otro acto' mas solemne, 
se "ceban en nn caclá- 
7^ v^.íüégan il. sépetio; se realiza coa el 
KBBtáij&Wi P az - y •• 

gjftrp, jíduyj.dti lanía,. iniignaciM ,. determina 
de-, propia autoridad, sinó estamos mal iofor- 
madOB, enterrar .interinamente á ios católi- 
cbssénda Iglesia, mientras dore la profana- 
bion del cementerio y no se «hume el cadó- 
verdél hereje espiritista! ün pueblo levi- 
tféií Sé ft'óríbtó ante tal desgracia , y la viu- 
¡fs l 'áef fiomib', "ciiÜsa de tanta perturbación, 
jju)?)ic¡i . una Jj'ójá, en lá que perfectamente 
.qspopjt^ijereg» del que fiié su esposo en 

feUMP*hMsa»ua» .lw‘ -.•i'..-:. 

-stFjjeb en-ellsLíU-ateflcíon nuesttps lec- 
tores: - 

::^í. pubuco. ; 

' ; ' ! til í áía lí del actual feileoí en esta ciudad 
’SS&rh’Bifcéló 'y* Juan, de la que era vecino. 
jÜvisadd et é'ñcáfgaáó'de la: Parroquia de San- 

S iYÉascUal lírente, según es costumbre, 
■qiié ¡dispusiese la' traslación del cadáver i 
[.¡sia'de Sar. Antonio y se le diese sepultura 
‘orado ¿onduéiío al cementerio en la forma de 
"entierro de Cofradía, no tuvo inconveniente en 
acceder á ello; pero luego manifestó que, según 


le dijo el sacristán de la Parroquia, no' ipodi» 
aquel cadáver ser depositado en Iglesia ' alguna! 
por haber muerto impenitente, -renegado deP 
santo nombre de Dios y en estado de-' Conde-' 
nación por lo tanto. t'íioqbZ 

La forma de su enterramiento es hoy objeto 
de dos espedientes, uno canónico y otro crimina! 
y no diré una sola palabra sobre un asunto pen- 
diente del fallo de los Tribunales; pero'no'-debí) 
callar ante el absurdo propalado de ifue mi di- 
funto esposo Sofero Barceló bayá rnuerto comó’ 
un hereje y renegado del Santo nombre de 
Dios-;. • ;K<¡-..-,! ... i: u, .i.jlilyom M J 
Una sola -prnetía bastará para desvanecéroste 
aserto: yes laCLÁUSULA con qM'cftáMüréir 
testamento otorgadó'ánfe el Notario ÍDéJoaijalrt 
Gandel.Dleeísi: '' r.:.'.l« • :t,:i noHasoa cao 

■ EN SOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO J 
* quien amo con tódo ral eore*>h,'en quien, errá 
con toda ral alma, por estar Convencían que fea 
mi Padre, á quien quiero mas que i mi vlllí- y 
me entrego con toda mi alma'.' *'I '!* 

Hallándome en loa illtlmos Instantes de ral 
vida vengo en disponer lo siguiente: .'l- ' < 
Quiero y es mi voluntad, que luego que haya 
entregado mi lima i Dios, mi cuerpo, sea colo- 
cado sobre una caja de madera natural, aln más 
cintas ni adorno de ninguna clase. '--*1 ■' 

Que sea trasladado al Cementerió dé está 
Ciudad y metido en una sepultura de' doce psl- 
íhos de profundidad; y que al ser conducido mi 
cadáver, lo seré por cuatro pobres ó trábsjadó- 
res. sin campanas ni pompa alguna mas q'üé él 
acompañamiento de amigos, para lo qué se pal 
sari aviso á domicilio. .oi.vyticvd 

Es mi voluntad que se rae vísta cotí ja. rbp» 
mas deteriorada. * 

También es mi voluntad quepor'éapáeió'de 
10 años se dén 10 duros cada año; repartidos én- 
tre 100. pobres: 50 de VUlena y 50 de’SSiz:./’ 
Ahora bien; el hombre que al borde áel sé- 
pulcro confiesa qtie ama ¿ Dios con todo su ¿o : - 
razon, que Cree en Dios con toda SUalma, qué’i 
Dios se entrega con toda Su voluntad y' lé 
aclama por su Pairé, merece él nombre' de 
hereje! _, " "[ " " ‘ 

Én modo alguno conviene el calificativo' dé 
■HEREJE al hombre que muere encomendándose 
á Dios, y abrazado hasta' el último momento á 
la cruz en que el Redentor del mundo exhaló su 
postrer suspiro, dando su vida por nosotros. No; 
.ra esos solemnes cuantp térrribles momentos no 
hay un mortal que se atreva á mentir: cuando sé 
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nemos derecho* teponef^MísMs'dtSaflela» 


váá dejar está Vida transitoria para nacerá otra 
de eterna ventura & eterna ( 1 ) condenación, el 
hombre que ama y crée en Dios dice la verdad, 
no á'lbs hombrés qué le juzgarán por el prisma 
de las mundanales pasiones, sinó á ese mismo 
Dios á quien"¿e entregaran toda su voluntad; y 
que tepg de jq^jar serené imparcialmente 
ramo fuente ae toda rectitud y de toda justicia. 

Elamorá Dios y la creencia de su divinidad 
resaltan en la úlHmavóluntaddeí finado mi es- 
poso Sotero Barceló. ¿Cótno pnes se le ha podido 
raMrar.de hereje? . k ._„ 

‘ ¿Quien ha : podido sentenciarle ¿eterna con- 
denación.! 

Dios es todo amor, todo 'caridad: Jesucristo 
pide á su eterno Padre, perdón para los que 
le crucifican, 'y ííh instante dé 'arrepentimien- 
to basta ql BUEN' LADRON (2) para salvar- 
se;' y puede Dios condenar al 'que confiesa iy 
ama á su Dios y muere abrazado á la cruz 
del Redentor. ,? ¿Puede Dios condenar al hom- 
bre que con la te en su alma espera en Dios 
y ejerdejae caridad hasta después de su muer- 
te..! Más- divida. áiDioei ej.su leída, y mas de 
un,, suicida reposa tranquilo en el lugar que 
hoy se niega á mi esposo. Mis de uno ha 
muerto en esta ciudad sin invocar los auxilios 
dé la Religión,. y reposan también en el mismo 
sagrado reclutó. 

No quiero estenderme mas sí la hipocresía 6 
la malicia 'jQzgan de este modo, yo apelo a! san- 
to Tribunal de Dios ante el cual brilla solo la 
verdad, y ante quien todos hemos de compa- 
recer. 

. Vlllená 23 de Febrero de 1875,-Emilia Mu- 
ñoz.» ,n .i- >■ n • i.- t i 

¿Nos defenderá el Gobierno de la nación, 
dándonos .las necesarias gamellas para que 
podamos vivir al abrigo de las leyes, confe- 
sando publicamente una doctrina salvadora, 
que nos redimió del materialismo al qne nos 
había conducido el estudio de los falsos dog- 
mas de la Iglesia católico-romana? ¿No te- 


(1) No tanto: eterna condenación no existe. 
Estamos seguros qne (acostumbre se ha im- 
puesto aqpl y se ha dicho lo contrarío de loque 
sé quiso decir. 

(2) Tampoco podemos aceptar que un mi- 
nuto de arrepentimiento déáun alma la sal- 
vación, porque esto es contrario á la justicia. 


y á propágarlás, á rendir'á'Dide él BttltO'qilS 
creamos más aceptable; á Terjfizar -iaB 
mulaS cabálísticís y gébtilss del’ néo-faria 
seísmo y á morir en paz con nuestra nájfid 
ciencia; pOrinasqUéal hacerfoeiC'áyndd'Cle'-; 
rtcsrti espohgamos demanifiestó la'tontilWari 
de 40s sacramedtbs? ¿SefáposiblóqpMiSné** 
triunfar tá intransigencia réligiósaiy querlP 
trocédamos átiémposcalami toses; imposibles 
boy. si qneremos marobar'de conctettoiaíff 
Id Europa, qne proclama la libertadle cuitas 
comó-la "sanción natural de la 1 2 inviolaWHiiaa 

de la conciencia’' ”'-'." ni ns "i'stnsano nstl 

- Ñor' no podedios creér cfUe el góbiettiS'Sea 
sordo ú la voz de la razotl yquecédbilútú'iél 
clamor unánime'que levauta'ei'cletó tíbátrS 1 
todos ios racionáiístas. tiuéitfó pueaeni acepu 
tar su rancia teotógial EstaniOs seg'nMs'-'qiife 
proveerá con justo Criterio 4 evitaffoS'liiaTéa 
que prodníén las persOC«eioneS¡ 'pOrí}a»-'íii 
él siglo XK y éoandoel pbder terflpbíal'bi 
muerto y Roma ha rehaCidtr'á l(t' J *#Stiá dW?5 
no hay yá quien se atreva 'ícíra'dénift fctil-í 
ligar por opiniones reí igidSSsi sfnó ésdsh'iftft 
católicos, que por fortuna'éstán iéjbsciél'jió- 
der en las principales potenciaá M óMié? 

¿Sefá posible qüe no podaibos ! iifólfiHtóS¡ 
sin que tropiece nuestro cttérpo córí esos'éi 1 
rabinérós que guardan TaTrontérS-dCl 
ménterio, Cegándonos !á' Zépaltufá;si'üSeS- 
tros acompañantes no pfesentán'la'yáíáí'sSU 
cerdotal adquirida en la Aduané ; dij¡jájáti<:íi! 

según sü arancel' y / taríte : y i a6iido l 'níircáa 
perfectamente que vamos en vía recta' : 'hí8íii 
el cielo? ¿Que vá ser dé'nuestros-afeán'díiiia- 
dos cuerpos, si como no dudamos,' jrerótóff-t 
mos en no aceptar los procedimielitoé'tatá!- 
licos y continuamos viviendo como (íasti 
aquí, para ver llegar lá moertó serenos, sin 
miedo á pagar una deuda catará! -y 'déájiíé- 
ocupádos hasta el punto dé' lid nécésrtai' í ;Ks 
auxilios espirituales, que con tanta afiíjibi 
concéde la Iglesia para salvar láSaínfesS^ 1 

¿Seremos enterrados en el múlaíláW-iQiíñ 
le importa al espíritu que entíétrén ?a(¡6í 16 
allí stt envoltura, la cual ha dé ser pfohtó'Sl 
pasto de voraces gasanos'y nó hiiiy''éntét 1 adófe 
sin dada de! dogma de ía íesurreéCíóh’iH'lti 
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Oírag, que con. ánsia, devoran? Loa qn¡9 
viven; cuidando cumplir hipócritamente lia 
apariencias y materializan la religiondí 

amor.y felá caridad, deben temlHo nnl 

harán conaquej cnerpo que tanto mimaron; 

porque su espirita no tiene, una fe, verdadera 
6n la.imnortalidad; pero los que créen en la 
Mperyivencjaael alma, nada \s importa ¡ 

tn,T,ó qU a0 de te8tiía¡r á ‘9 madre na- 
, 10 descomponga nue- 

vamente y forme .coo los restos* aquel 

airvln?| artea ' -f ° r?aalsmw «vientes, que’ 


panteón del olvido. «„ 
profetas y prevaricadores! 


reraon para los falsos 


wau/naiacionae . 
han encarnado en la Tierra;- 

SSSN&Sf* m haen hora de los cemen- 
toriOS: Católicos, si- tan egoístas son los dis- 
CtpMos de Jesüs, que no conocía enemigos 
ni abrigó rencores/ ni reconoció diferencias 
de religión, casta ó. pueblo; pero, ya que la 

mlr«^ íntírrar fuerade ll?S siti °a de- 
mpr^dos dq antemano por la autoridad, urge 

totnar medidas que eviten estos espectáculos 
P^o ^ficantes, yqu„bau d e 253? 
d»,.M«l : ^ero. se. dispone á cerrarnos las 

cas» oegind ° Dos ^ «•«* 

*WW*.,|Oh, paganismo! 

4 «“ discípulos que . no 
t<tóia;d«nde.reclinarsu cabeza...!! Los espi- 
* ristiaD0S - » tienen al 

2*22^ y i T 6 **'*• donde '“l¡n»r 
ea.cuerimenel eterno sueño. de la muerto- 

j? me toefanseos de la doctrina evangélica 

&¡gm ‘d-Suees de todos: Ja tierra, ¿ni- 

WEñ“!^ *■«•*:*- 

JiAffiff* 3 Si esl ° fl ° se ovita poniendo 
-cotóálas .demasías del clero .y .consignan- 
Jqque los cementerios son civiles y para 
.todo» Jos ciudadanos, yetemos en la pla- 
£■ publica una continua esposicion de ca- 
dáveres pidiendo, al Alcalde un lugar de re 
iPpso. Cuando presenciemos Un tétrica ma- 
nifestar*, compadezcámonos de la ¡atole- 

oU^r qU V a pr ° V0Ca ' y dig3ms “n 

.^ acento de uca fuerte-convicción: a Beli- 
Puerpos insepultos, 
muerta para la conciencia y sus tor- 
pezas -son tales, que su. misma deformidad y 
wrrupeum, reclaman honrosa sepultura en el 


Antonio del Espino, 
CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO- 

POB - DNCaiSTIANO. :,: -- 

• ' a - ;U 

París 10 de Énero de 1885! 

t .. - Querida Clotilfje; l-uobuoot, 

Con tinuo mis cite y para llegar más proal 
tó al fin solo doy i V. la quinto osería 
aplazando para mas tarde mis reflexiones -y 
mis comentarios. •' 

Iasaimaa ' si *«»« do 
creer á San Jerómmo, dice A . Dumesnil, toé 
mucho tiempo enseñado entre los primeros 
cristianos como una doctrina tradicional que 
un debía confiarse más que á un reducido 
numero de elogidoaf.» 

Sigun V. Pranck, «la trasmigración, qué 
M^láfreexirténc», era admitida por ,¿ s 

«Se h« preguntado muchas veces, dice 
Geruzez(l), si liabia ateos sinceros; creemos 
que se puede iiegar al eieismn por el abuso 

de la lógica y por la perversidad del corazón 
y que se puede aferrarse de buena fé en esa 
opinión. S. todos los aieos fuesen incouse- 
Helvetin, y dejasen subsistir 
en su alma el amor de la verdad y del desin- 
terés, después de haber desterrado de él el 
pnompo' la so^ladtendrlaqúe gemir por 
&.as aberraciones de nobles inteligencias 
Pero no sucede asi; la mayor parto, le los 
ateos rigurosos lógicos, uniforman su cón- 
ducta con sus principios; sóft la perdioWdo 
los esiados; como no reconocen ni derecho, 
ni justicia, ni ley, lo aprovechan todo sin 

eteion.imra'iegará'osfinesdesuavancia 

el pnilor publico, la fi- 
delidad de los principios, de todo se mofan. 


(1) Cotrt i, píUtufhit. 1850. 



y los ejemplos que dan se esparcen en derre- 
dor suyo como un fetal contagio; todo se 
desnaturaliza bajo su perverso influjo, las 
palabras pierden sn verdadero significado, la 
confusión se introduce en las ideas é invade 
los actos, la ley deciende de su trono para 
ceder su puesto á la violencia, v las socieda- 
des. bajo nna efímera corteza de civilización, 
cobijan en sus entrañas nna barbarie efecti- 
.va, primer síntoma de ladestruccion que las 
amenaza. Asi era la sociedad romana en 
tiempo do los emperadores, y desgraciada la 
humanidad, si la fnerza material de los bár- 
baros y la santa palabra del cristianismo no 
hubieran restituido el alma y la sangre á 
aquel cadávereitenuado poreí ateísmo, ¿Bt- 
tamosen la mimapnJinlil Casi hav moti- 
vo para creerlo, al ver la potente 'voz en 
nuestros d ias de los .intereses materiales, las 
preeminencias que so-toman con arrogancia 
sobre cnanto hay dp mas sagrado, las riso- 
tadas satánicas que acogen á las más solem- 
nes palabras, á los mas grandes pensamion- 
tos.Perc si efectivamente es asi. tolo no pue- 
de ser duradero cuando la humanidad orée 
huir de Dios y se rie do los lazos quo crée 
haber roto. Dios sabe como la ha de atraer 
nuevamente hácia él, tiene calamidades que 
envin pora castigo, y si necesarios, nuevos 
bárbaros y nna nutra palabra le darán cum- 
plida satisfacción por abandono y la rebelión 
do la humanidad.» 

Lessing. uno de los espíritus mas aventa- 
jados de Alemania. diesen su Stsair tur 
l' MuaUion du gener humaia. que «las reve- 
laciones religiosas siempre fueron propor- 
cionadas ú las luces que existían cu la época 
en que esas revelaciones aparecieron. El An- 
tiguo Testamento, el Evangelio, y bajo mu- 
chos aspectos, la Reforma, estaban según 
aquellos tiempos.cn perfecta armonía con 
los progresos de las inteligencia?; y quizá, 
añado Mine. Stael. (tequien copio este frag- 
mento, estamos en vísperas de un desarrollo 
del cristianismo que reunirá en un mis- 
mo centro tolos los rayos esparcidos, y que 
nos hará encontraren la religión, masque 
la moral, masque la felicidad, masque la 
filoipfia, más que el sentimiento mismo. 


puesto que cada uno de sus beneficios será 
mnltiplicado por su reunión con los otros.» 

El conde José do Maistre dice igualmente 
en sn libro titulado; Cmsidiratims sur la 
Pruna-, «estoy tan persuadido délas verda- 
des que defiendo, que cuando considero el 
decrecimiento general de los principios mo- 
rales, la divergencia de las opiniones, la 
conmoción de las soberanías que careceu de 
base, la inmensidad de nuestras necesidades 
y la exigüidad de nuestros medios, me pa- 
rece que todos los verdaderos filósofos deben 
optar entro estas dos hipótesis; ¡ó'que -««i 
surgir nna religión nueva, ó qué e! cristiái 
uismo será rejuvenecido de algun' modo es¡- 
traordiuario. Hay que escoger úna de ístas 
dos proposiciones, según- la determinación 
que so haya tomado respecto ála-verdad (lél 
cristianismo.» «■-•¡•a -.-.-.Bit 

«Cuando una idea esté madura para la hu- 
manidad, dice Pezzani en sn Erpóst d‘vh 
“““* sgsltmt pkUatopíipit, germina á la 
vez eo la cabeza de muchos hombres, por 
una voluntad providencial, y en esto consis- 
te su autoridad y su derecho dé admisión 
entre las masas. Si el género humano no es- 
tuviera preparado para admitir una verdad 
nueva, le cegaría; la rechazarla porque ha- 
bría nocido antes de tiempo. Los sistomas do 
Pitágoras y Origines, á pesar do sus errores 
y ia falta de comprensión de la loy de jume - 
ba y de iniciación, las creencias do la Teoló» 
gio india y de la Iglesia Católica, fueron el 
crepúsculo y la aurora del diá que debia bri- 
llar, la semilla del árbol que debia crecer y 
dar sombra -á la humanidad, las primeras 
arcadas del puento inmenso que iba á reunir 
los mundos, el primer balbuccamiento del 
pensamiento quo baria del universo un solo 
todo, una sola patria en el seno de Dios.» 

«Una nneva era so prepara, dice Ballan- 
clie, el mundo está trabajando, todas las in- 
teligencias están atentas.» 1 ■ ■ 

«Será demostrado que las tradiciones an- 
tiguas son todas veneradas, exclama José 
de Maistre; que todo el paganismo no es mas 
que nn sistema de verdades corrompidas y 
mal colocadas; qne se trata de limpiarlas, 
por decirlo asi. y de colocarlas en su sitió 



para verlas brillar con todos sus resplan- 
dores.» 

Pedro Leroux, hablando á los filósofos con- 
temporáneos, escribe: «Cuando llegan las 
grandes épocas de renovación cuando un or- 
den social cae y un mundo nuevo va á rena- 
cer, el génio del mal parece desencadenarse 
sobre la tierra. Es porque todos los elemen- 
tos del pensamiento luchan confusamente co- 
mo en un caos. Eotónces hay una crisis de 
dolor y de alumbramiento, de miseria moral 
y fis.ca escesiva, de Ututos y de rechina- 
miento de diantes. Es la disolución que pre- 
cede á la vida nueva, eslaagooia de lamuer- 
te; pero es también indicio cierto del renaci- 
miento. La humanidad espera la iniciación á 
una nueva vida, es el programa de su nueva 
marcha, es la sedal de su partida para uo 
nuevo cielo y una nueva tierra,» 

«El autor de las PUres de Cudooic nació 
en la fe católica... pero se emancipó, tan 
pronto como le fué posible, de las prácticas 
de piedad impuestas á su niñea. 

«Nada de confesión, nada de misa, nada 
de comunión!... 

«Leyó muchísimo; deseó conocer todas las 
doctrinas, todos los sistemas filosóficos, re- 
ligiosos, sociales..:. ¿Encontró en ese labo- 
rioso estudio, lo quo convenia á su corazón 
y su inteligencia? Lo que yo puedo asegurar 
«S que al menos encontró allí algo, puesto 
que espresó on aquelia hoja su fé y sus es- 
peranzas. 

«Sea cual fuero el sentimiento religioso 
que se inpregnó en su alma, sea cual fuere 
el origen de ese sentimiento, yo debo creer 
que no es antipático á ninguna de las reli- 
giones existentes, pues que católicos, pro- 
testantes de todas las comuniones, israelitas 
muy ilustrados, y hasta un musulmán ami- 
go mió me aseguraron haber eucontrado mu- 
cho placer en esa lectura. 

«Suceda lo que quiera, no puedo ménos de 
ver en la buena acogida de eso libro un sín- 
toma muy significativo. 

«Apénas nos separan algunos años del 
tiempoenque una publicación deesta especie 
habría sido infaliblemente considerada como 
una impiedad por algunos, como una niñería 


- 58 - 


por la mayoría. Se está formando hoy un 
sentimiento religioso que procede de la fé y 
de la razón; este sentimiento no tiene toda- 
vía y no tendrá quizá en mucho tiempo su 
fórmula oficial, pero se le conoce por su 
carácter de mansedumbre, de tolerancia que 
abarca á les varios dogmas, bajo cuya in- 
fluencia creció la humanidad, 

«Naturalezas á quienes la inflexibilidad ó 
la rigurosa interpretación de los dogmas re- 
ligiosos habían rechazado y arrojado al es- 
cepticismo, parecen querer despertarse bajo 
el misterioso efluvio de ese sentimiento y re- 
conciliarse con la fé. Las Pitres de Ludnic 
han ayudado y ayudarán quizá á ese movi- 
miento, cuyo alcance y sus consecuencias 
es imposible prever. 

«Esto recuerda á mi memoria el dicho pro- 
fundo de un excelente sacerdote que un dia 
trató de convertirá Ludovico: «hijo mió, le 
dijo, no creeis ni en el paraíso ni en el in- 
fierno, hacéis mal; pero creeis en Dios, y le 
amais con toda vuestra alma, id y convertid 
las gentes!» 

Asi se expresa Luis Jordán en el Prefacio 
de las Pitres de Ludnic. 

Leve, en su libro el Spiritualismc ralúmnel 
dice asi: «Desde el momento en que queda 
demostrado que estamos rodeados de séres 
tan invisibles como el aire que respiramos. 
de igual mturalesa que aquel que impera sobre 
nu-slros órganos materiales, ¿qué cosa más 
sencilla, reconocer que pueden entraren co- 
municación con nosotros y que son manan- 
tial de ideas cuyas huellas buscaríamos inú- 
tilmente en nosotros mismos?....» 

«So llegará uu dio á demostrar, dice Kant, 
que el alma humana vive, desde esta exis- 
tencia, en comunidad intima, indisoluble 
con las naturalezas inmateriales del mundo 
de los espíritus; que ese mundo influye sobre 
el nuestro, y le comunica impresiones pro- 
fundas, de las cuales el hombre no tiene 
conciencia miéntras todo marcha normal- 
mente en él.» 

Por fin Balanche enseña: «que el género 
humano sin excepción de tiempo y de pue- 
blos. respira y no puedo respirar más que en 
una atmósfera de revelación general Que 
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en ios tiempos en que esta revelación gene- 
ral viene á ser insuficiente, sobrevienen re- 
velaciones especiales, según la necesidad 
que hay de que otros órganos se manifiesten. 

«Que la providencia tiene medios particu- 
lares, instrumentos de repuesto, que algu- 
nas veces se explica directamente. Entices 
es cuando el pensamiento divino consiente 
en enterar i la naturaleza humana, para re- 
generarla sin atentar contra su libertad. La 
mirada no puede soportar tan deslumbrantes 
maravillas, la palabra no puede «xpresarlas. 
Llegado alli, hay que callar ó huir con alas 
de fuego.» 

«En lo venidero, predice el Teósofo San 
Martin, la verdad difundirá con más abun- 
dancia sus rayos luminosos, y reconquistará 
el reinado que las vanas ciencias le disputan 
hoy.» 

Hasta mi próxima carta, comente V., que- 
rida Clotilde, estas notables citas, y deduci- 
rá V. de ellas, estoy convencido de ello, to- 
das las consecuencias legitimas. 

Su afectísimo 

N. N. 


REVISTA DE LA PRENSA- 

Habiendo privarlo i nuestros apreciables 
suscritores de la Revista qua mensualmente 
hacíamos, reseñando cuanto de nofable pre- 
sentaba la prensa espiritista, y deseando con- 
tinuar nuestra interrumpida tarea, prose- 
guimos desde el presente número con el fin 
de compensar en cuanto podamos la falta 
cometida, pagando lá deuda que con justicia 
reclaman nuestros lectores. 

Eu la presente, tendremos ocasión de pro- 
bar, con datos irrecusables, que á medida 
quoel tiempo pasa, avanza la idea que 
para dicha nuestra sustentamos, y que es 
tal la magestad conque prosigue su camino, 
que, apesar de los jigantescos esfuerzos de 
sus encarnizados enemigos, filtrase de tal 
modo, insensible y sordamente en todas las 
clases de la sociedad, que bien podemos de- 
cir que desdeel espiritistaque denodadamen- 


te la sustenta y propaga hasta las mismas 
filas del bando católico, todos llevan en ma- 
yor ó menor cantidad en el interior de sus 
entrañas la semilla bienhechora, que hoy en 
estado latente, conmueve los gastados tem- 
plos del moderno paganismo romano, y que 
mañana, al fructificar, concluirá por der- 
rumbarlos no dejando, como anunció el di- 
vino Nazareno, piedra mire piedra. 

Tras de una regular ausencia, recibimos 
los últimos números de El Criterio Espi- 
ritista, si bien tenemos la desgracia de ha- 
ber recibido duplicados los que corresponden 
al finado Febrero, quizás remitidos por los 
de Enero que no han aparecido. Esperamos 
que la administración de este querido cole- 
ga subsanará la falta. 

El primer articulo del número 2. - se titula 
Nuestro objeto, señalando el pensamiento 
que nos mueve á trabajar con tan ruda Opo- 
sición como levanta la verdad y que él autor 
sintetiza perfectamente en su último párrafo: 
«Nuestro objeto, dice, después de demostrar 
al mundo lo que somos por nuestras obras, 
es pura y simplemente en el campo de la 
filosofía y la ciencia, luchar con la razón v 
la verdad.» 

Las ilusiones de los salios 1 leva por epígra- 
fe una sección sobre el dogma, la materia y la 
biblia en cuyo segundo articulo prueba su 
autor VictorOzcariz y Lasaga, que el dogma 
carece de razón, la idea materialista de cien • 
cia y la Biblia hasta de sentido común. 

De unos estudios geológicos inéditos, de 
Mr. P. G. Leymarie, publica Le Messager, 
un articulo que traduce también El Crite- 
rio para sus abonados. 

Además inserta la circular de la Sociedad 
Espiritista Española, uoa correspondencia 
de nuestro querido amigo y hermano don 
Francisco Migueles, dando cuenta de los 
progresos de nuestra doctrina en León, y de 
la espontánea manifestación de la medium- 
nidad en un sugeto; copia un trabajo del 
Messager sobre la importancia que tiene el 
Magnetismo en los casos de muerte aparen- 
te; y toma del Religio philosofieal Journal, 
de Chicago, (Estados-Unidos) unos curiosos 
detalles de la médium Madame Blavatsky, 
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que fian esplicacion satisfactoria i la refor- 
ma que inició y llevó á efecto ei Czar, dando 
libertad i los siervos de Rusia; generosa me- 
dida en que influyó- .notablemente el Espiri- 
tismo.' .... 

El número 3 perteneciente á Marzo, co- 
mienza con una serie do artículos denomina- 
dos; aEl Espiritismo aute el movimiento re- 
ligioso,» en los qup su autor trata de mani- 
festar la revqlucion,que lentamente se opera 
en las creencias, tendiendo á una superior 
armqnia presentida por los grandes filó- 
sofos. 

«jCui bono?» es el titulo que lleva el se- 
gundo.articulo, tradueido, y que se debe 4 
P. Clavairoz, en el que se trata una cuestión 
importantísima, cual es. la clarividencia y 
libertad del'sooámbulo, cuyo sueño magné- 
tico haya sido producido por el hombre ó el 
espíritu, semejanza que no creemos sea com- 
pletamente exacta. 

También di cuenta, insertándolas, de las 
contestaciones que se reciben de los Centros 
sobre la circular de la Espiritista Española. 

ía Retiste espiritista de Barcelona, del 
mes de Enero, dedica el primer trabajo doc- 
trinal 4 probar que los Tiempos Ueganlc orno 
está,: profetizado en las escrituras. Se' está 
elaborando la mas grande trasformacion que 
han conocido las edades, y es preciso que to- 
dos los espiritistas, se preparen para llevar á 
la reedificación los materiales necesarios. 

Las penalidades no deben amenguar la fé, 
las persecuciones deben por el contrario au- 
mentar la fuerza de nuestra propaganda, y 
los que vacüen veránse obligados á estudiar 
la historia para adquirir esa constancia in- 
domable que manifiestan los ardientes adep- 
tos dejas doctrinas espiritualistas. 

Por esto, el autor del escrito de que nos 
ocupamos, hace una corta relación de hechos 
que manifiestan claramente la fuerza pro- 
gresiva que encierran esas ideas salvadoras, 
que.se revelan de tiempo en tiempo para 
bien de la humanidad. 

La cita con que encabeza este articulo 
basta para hacer opinión de lo que en él se 
dice; «y juzgará 4 las Naciones y convence- 
rá á muchos, pueblos: y de sus espadas for- 


jarán arados, y de sus lanzas hoces; no alza- 
rá la espada una nuciou contra otra nación, 
ni se ensayarán mas para la guerra. (Isaias, 
c. II. v.. 4.) Profesia sublime, inspiración 
sauta, que con facilidad tan pasmosa pro- 
nosticaba á los hombres de ayer los tiempos 
4 que aún nosotros no hemos podido llegar, 
después de lautos siglos de sufrimiento y de 
lucha..,.! 

En su segundo articulo, cuyo epígrafe es: 
«Ensayo de un cuadro sinóptico sobre el 
problema de la unidad -religiosa,» se- ocupa 
de tan interesantísima cuestión, espuestu ya 
er. el Cuadro que recientemente ha publica- 
do la Propagandista Barcelonesa, aclara su 
significación, ampliando ciertas palabras, y 
recomienda el estudio de tan importante pro- 
blema. como la clave de la unidad moral, que 
se encuentra en todas las revelaciones y de 
la armonía de todas las creencias. 

No podemos bosquejarlo para dar una li- 
gera idea de él 4 nuestros lectores: se nece- 
sita sufidenteespacio.del que no disponemos 
hoy, para esponer siquiera con alguna clari- 
dad sus priucipios. sus leyes y consecuencias. 
Adquieran nuestros lectores este trabajo, que 
revela la constancia indomable de su autor, 
y estudien con el detenimiento que requiere 
esa esposidion metódica y racional del naci- 
miento, desarrollo y maduréz de la idea re- 
ligiosa y do la unidad real y positiva, que 
existe en medio de ese maremagnum de los 
distintos dogmas y cultos. 

El mismo periódico corres¡>ondiente al mes 
de Febrero, inserta en su primer parto, un 
estenso articulo, ocupándose delanueva pu- 
blicación anti-espiritistaque ha comenzado 
4 ver la luz pública en Lérida, bajo la direc- 
ción del M. I. Sr. Dr. D. Aniceto Alonso Pe- 
rujo, Canónigo Lectoral de aquella ciudad, y 
que según anuncia en su prospecto, no trae 
otro objeto al aparecer en el estadio de la 
prensa, que el de combatir sin descanso a! 
Espiritismo, y refutar estensamente todos y 
cada uno de sus errores en el terreno de la 
religión, de la filosofía y de la historia. 

Nuestra memoria nos recuerda, con la lec- 
tura de estas palabras, aquellas pretenciosas 
frases de cierto canónigo de este capital, que 
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en sn primer carta contra el Espiritismo, ha- 
cia entre otras la siguiente retumbante afir- 
mación: ......con el escalpelo de la lógi- 

»ca, yo levantaré todas y cada una de Tas 
«capas que cubren sus secretos (los secretos 
«del Espiritismo) y la luz brotará al fin .sino 
»á los golpes de una mesa, á los de-mi 
«pluma. » 

¿Hizo aquel brotar la luz? Un NO prolon- 
gado nos contesta Alicante entero.... Proba- 
rá este otro los errores y absurdos del Espiri- 
tismo? La misma contestación nos dá nuestra 
razón y nuestra esperiencia. Para verdades 
el tiempo. 

Por lo demás, recomendamos j nuestros 
hermanos en creencia la suscricion á este 
periódieoipues. como dice muy bien el autor 
del articulo á que nos referimos, es un perió- 
dico que nos conviene. 

El articulo segundo está dedicado á la in- 
fluencia que pueden ejercer nuestros princi- 
pios en la Esposiclon universal de Filadelfia, 
puesto que según las bases generales que en 
4 de Julio del pasado afio publicó la comisión 
encargada, la categoría X.* de clasificacio- 
nes. dice asi: 

Objetos ilustrando los esfuerzos hechos para 
mejorarla condición física, intelectual y mo- 
ral del hombre. 

Nosotros, como el articulista, creemos que 
el Espiritismo debe figurar en primer linea 
en esta sección; porque estando en el ánimo 
do todo espiritista sincero la convetiiencia de 
la universal propagauda, para la cual las 
Esposiciones Universales se prestan tan ad- 
mirablemente, no debemos despreciar nin- 
guna de cuantas ocasiones propicias se nos 
presenten para llevar ai terreno de la reali- 
dad nuestras aspiraciones, introduciendo la 
luz en todas partes, y renovar esta socie- 
dad escéptica y- positivista. 

No debemos presentarnos alli con el objeto 
de obtener el premio que las artes y todos los 
demás ramos dal saber humanoesperan; sino 
quo, atentos solamente á la regeneración del 
sér humano, cumplir los sagrados debe- 
res que los espiritistas tenemos, presentan- 
do nuestra filosofía como la mas avanza- 
da, la mas verdadera y la que, estando mas 
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en armonía con las aspiraciones del, yo, 
pensante, se eleva sobre todas y trasfor- 
I ma el modo de ser del mundo actual, ma- 
nifestando á Dios; en la creaciópj.á'.lacrea- 
cion en Dios, armoniosa y sublimemente con- 
certados, como causa y efecto unidos en el 
tiempo por la sabiduría, . omnipotencia -y z ., 
grandeza del gran Creador de todo cuanto 
existe. 

Dicho número finaliza con una poesía ti-,,, 
tulada: La vos de un ángel, debida á la ele- 
gante pluma de la poetisa dofla Matilde ■ 
Alonso Cañiza. 

El espiritismo de Sevillade l.°y,' 15 de 
Enero del presente año, prosigue en su sec- 
ción doctrinal la continuación do la serio do 
artículos que llevan por epigrafe «DiálOr : |., 
gos,« y que fueron suspensos por su autor 
en el número 14, perteneciente jal mes de . 
Julio de 1873. 

Misericordia y no sacrificio,. tiene por titu- 
lo el segundo trabajo que inserla en sus co- 
lutnuas; esto es debido á la bien inspirada 
pluma de nuestro hermano Enrique Manera. 

Apoyado en la historia de la humanidad, 
consigue demostrar evidentemente, que- los 
infinitos males que la afligieron en todos 
tiempos, han tenido siempre por causa pri- 
mordial, la de quo casi todos los hombres que 
se han colocado al freuto de una escuela doc-, 
triual cualquiera, engreídos instantáneamen- 
te por creerse posesores de la verdad absolu 7 
ta, hánse convertido eu vez de dignos maes- 
tros destinados ¿ guiar á la humanidad por 
el sendero del bien y do la virtud, en déspo- 
tas y tiranos, que han contribuido á soste- 
ner su ignorancia para mejor dominar ú su 
antojo y someter á los pueblos, haciéndolos 
viles instrumentos de sus impúdicas pa- 
siones. 

Como prueba de esta gran verdad, cita i 
Nerón y Marco Antonio, con sus túnicas em- 
papadas repetidas veces en la sangre de los . 
primeros mártires, sacrificados á sus carní- 
voros instintos en las arenas del colosal Cic— -• 
co Romano, como también las cálidas arenas 
de Palestina, donde centenares do cruzados 

1 é islamitas, derramabaná torrentes susangre, 
vertida solamente para inicua satisfacción de 



desu3 verdugos, y después de comentar otros 
mil borrones eternos de los machos qne la 
historia guarda en sus páginas, concluye 
por patentizar, que todos estos séres misera- 
bles, cuya ambición desmedida condujo i 
tantos hombres ante el ara del sacrificio, no 
tuvieron jamás misericordia ni conocieron su 
existencia hasta que, arrastrados por el pro- 
greso de las ideas y atados al carro de las re- 
volución, tuvieron necesidad de implorarla 
en beneficio propio. 

A continuación inserta una traducción del 
francés sobre la vidente de Prevost. Su mu- 
cha estension nos impide ocuparnos de este 
trabajo, que es la biografía de esta esce- 
lente médium, y una reseña sobre las di- 
ferentes manifestaciones que desde hace mu- 
cho tiempo se la vienen presentando. 

Una poesía titulada Lasos de los muertos 
de A. Lamartine, también traducción, cierra 
el primero número. 

El segundo, después de la continuación do 
los Diálogos, copia un articulo entresacado 
de El Qénesis según el Espiritismo, de Allao- 
Kardec, cuyo titulo es: Bosquejo geológico ie 
la tierra. 

Continúa mas adelante con la traducción 
de La vidente de Prevost, y concluye con el 
prólogo deun poema en verso, titulado: Pro- 
blema de la vida. Esta producción es de don 
Ricardo Orgáz. 

El número 3 de la misma Revista de l. # 
de Febrero, prosigue ocupando su sección 
doctrinal con los Diálogos, y en el resto pu- 
blica la continuación del Bosquejo geológico, 
finalizando con el canto segundo del. poema 
del Sr. .Orgáz, Problema de la vida. 

Debemos advertir á nuestros suscritores. 
que nuestros hermanos de Sevilla han dado 
á luz un volúmen titulado: Polémicas. Es 
una recopilación de todos los trabajos que 
nuestro querido hermano Manuel González, 
ha publicado en sus continuas contiendas 
con varias escuelas filosóficas. La importan- 
cia de esta obra está por demás recomendada, 
pues basta saber el nombre de su fecundo 
autor para no necesitar encomio alguno. Há- 
llase de venta en Sevilla. 

Nuestra carísima hermana la Fraterni- 


dad, de Murcia, comienza su nueva campaña 
con La Fraternidad, cuyo articulo es debido 
á su incansable director D. Eduardo de los 
Reyes. 

En segundo término, inserta la continua- 
ción de la producción del mismo autor, Algo 
sobre fotografía espiritista, y concluye con 
una brillante composición, que lleva por tí- 
tulo La Felicidad; de nuestra colaboradora, 
la fecunda cuanto inspirada poetisa doña 
Amalia Domingo y Soler. 

De Montevideo tenemos el número corres- 
pondiente al pasado mes do Enero. 

Por el kilo se saca el ovillo. Tal es el titulo 
con que encabeza el articulo inserto en su 
sección local. 

Es debido á la pluma de nuestro estimado 
amigo y hermano D. Justo de Espada, y va 
encaminado á dar una lección al periódico El 
Siglo, que se publica en aquella ciudad, el 
cual se ha permitido hacer algunas falsas 
apreciaciones respecto del Espiritismo. 

Dá término este número con tres preciosas 
poesías, Soledad de D. José Velilla, Mi ángel 
bueno de D. José Navarrete y La nueva era 
de D. Enrique Manera. 

La Ilustración Espiritista do Méjico, ha 
sufrido uoa renovación desde primeros del 
presente año. En vez de publicarse quince- 
nalmente. sale una vez cada mes, dando las 
treinta y dos páginas que autes componían 
las dos entregas. 

En ol número perteneciente al primero de 
Enero, inserta el articulo n.° DI. Aa Los mun- 
dos de transición de D. Santiago Sierra, y 
después de varios artículos sobre diferen- 
tes puntos de la doctrina, cierra con la con- 
tinuación de El espiritismo ante la ratón de 
Valentín Tournier. 

El correspondiente al mes de Febrero, pro- 
sigue examinando el folleto del Dr. Rize, que 
publicó la A ntorcka evangélica. 

Después inserta la comunicación del n.°23 
de «Roma y el Evangelio, s dando fin con un 
artículo sobre los Vampiros y Brucolacos, en 
cuyo trabajo se pone de manifiesto su ilus- 
tración, presentando algunas de sus costum- 
bres. 

La Reine Spirite de París, según norma 
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que sigue desde hace algunos meses, rega- 
la á sus suscritores en cada uno de los mi- 
meros de Enero y Febrero una fotografía es- 
piritista de las obtenidas por el médium 
Buguet. 

Inserta ademas varios artículos en que se 
dilucidan otras tantos problemas de la doc- 
trina espiritista y reseña algunos fenómenos 
de los ocurridos recientemente. 

Va ven nuestros abonados como según 
anunciábamos en nuestra última mista de la 
prensa, nuestros hermanos de España y el 
estrangcro nos proporcionan material abun- 
dante para nuestro trabajo. 

Gerónimo Melero. 


LOS ANIVERSARIOS DE ULTRATUMBA, 

í. 

Los pueblos en todas las edades han tenido 
preocupaciante, y stiperacious preutlimienlae: pia- 
dosas creencias que han dado lugar á un temor 
reconcentrado para ciertos dias y épocas del 
año. 

Los incrédulos han llamado á estos acciden- 
tes eanaUdaia, y lo cierto y real és, que muchas 
veces periódicamente se repiten sucesos próspe- 
ros ó adversos, sin darnos cuenta de por qué 
suceden. 

Mirando nada mas que la vida de éste plane- 
ta, seguramente que muchos acontecimientos 
nos parece que nó guardan relación entre si; 
pero como esta existencia no es mas que un pe- 
queño eslabón de la inmensa cadena de. la eter- 
nidad, resulta que todo se enlaza, se comple- 
menta, se unifica, condensándose con los vapo- 
res y las brumas para formar mas tarde cuerpos 
sólidos; del mismo modo nuestras ligrimas y 
nuestros suspiros, nuestras sonrisas y nuestras 
miradas, tienen su razón de ser y componen en 
un tiempo dado una etapa de la vida. 

Decimos muchas veces, estoy contento ó dis- 
gustado no se por qué; pues tiene su por qué 
nuestra melancolía, tiene su causa nuestra inti- 
ma satisfacción. 

Del mismo modo que en la tierra se .conme- 
mora ua acontecimiento notable sea de! género 
que sea y se consagra al héroe un recuerdo im- 


perecedero, de la misma manera nos pueden re- 
cordar i nosotros los espíritus, que ayer nos tu- 
vieron á su lado, compartiendo su vida en otro 
planeta, y el fluido benéfico de su cariño y de su 
admiración, puede muy bien llegar hasta noso- 
tros, haciéndonos esperimentar una dulcisime 
sensación; no de otro modo pueden esptlcarse 
las intempestivas alegrias, y los espontáneos su- 
frimientos que nos dominan repetidas veces, sin 
podernos «aplicar ni encontrar razón precisa que 
nos m an i fieste ó nos descifre el problema. 

Y no solo sobre individuos aislados, sino sobre 
pueblos enteros se nota que pesan épocas apo- 
calípticas que con mayor ó menor intérvalo se 
reproducen las calamidades, pero siempre en una 
misma estación . 

n. 

En Irlanda se tiene horror al mes de noviem- 
bre, y lo llaman el mee negro, augurando un tris- 
te porvenir al niño que nace en uno de sus ne- 
bulosos dias especialmente, si es viernes. 

Hubo un rico armador que quiso quitar tan 
arraigada preocupación y mandó hacer una fra- 
gata empezando la obra en viernes, la botó al 
agua en viernes. la puso por nombre viernes, se 
díó á la vela en viernes, y en la misma tumba 
de los mares quedó el buque con toda su tripu- 
lación. la preocvpacím se trocó en espanto, el 
terror creció y decían los buenos irlandeses que 
los malos génios estaban sueltos en el otoño, 

iQnien sabe los crímenes que cometería el 
pueblo irlandés en la noche de su pasado, y por 
eso tendria una periódica espiacion?.... Críme- 
nes ignorados) por qué me dirán nuestros im- 
pugnadores? 6i la historia no dice nada, de 
nada se le puede acusar? 

|Ay! la historia no guarda integra ni exacta 
la epopeya secreta de los pueblos: describe á 
grandes rasgos los hechos mas culminantes que- 
dando escondidos en el silencio, y sepultados en 
el misterio la causa de muchos efectos. 

La historia consigna el poder de la fuerza 
bruta, y el adelanto intelectual; pero el progre- 
so moral suele no atraer tanto la atención de 
los historiadores, ignorando que la moralidad es 
la manecilla que señala en el reloj del tiempo el 
trascurso de las horas de la verdadera vida. 

Los pueblos pueden llegar á ser grandes por 
su ciencia, por sus artes, por su adelanto en to- 
dos los ramos de! saber humano y pueden ser 
tan previ»! por su falta de virtud, que no tengan 
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base para sostenerse y se conviertan en ruinas 
"Comise convirtieron Roma y Cartago, Menfis 
■yüibitoriia, cayendo bajo b pesadumbre de sus 

'vicios.' ; ■- '■■■ 

m. 

Los espiritistas, a! revés de la generalidad, 
cuando vemos una nación grande y potente ayer 
triste y lánguida hoy, no decimos ;Qué lastima! 
ayer era la señora del mundo y hoy es esclava 
de si misma!! 

. No. nosotros decimos; ayer fue esclava de sus 
vicios, puesto gue se dejó dominar por ellos, hoy 
se redime por- su dolor, y sobre sus ruinas y sus 
mueptas-generaciones, renacerá otropueblo mas 
liirt, porque será mas bueno. 

A los cataclismos sociales. Hamadosrevolucio- i 
ncs, los llamamos nosotros aniversariosdeultra- j 
tumba, terribles unos, dolorosos otros; pero ne- 
cesa-nos. .todps, fatalmente necesarios; porque 
hemos hecho precisa la esplacion de 

nuestros. desadertqs. 

¡Qué nos cuenta la historia divina y profana 
de nuestro planeta? una lucha eterna del fuerte 
contra el débil y vlcí-versa^ ¿Qué hicieron los 
profetas, los sacerdotes, los emperadores y to- 
dos los que se creyeron grandes? parodiar el 
diluvio bíblico con una lluvia continua de san- 
gre. victimas y verdugos; verdugos y victimas; 
estos son los dos papeles que ha estudiado b 
humanidad en la tragedia de la vida, desde los 
tiempos primitivos; por eso los aniversarios ul- 
tra terrenales se reproducen de vez en cuando y 
la sociedad en masa, y el átomo llamado Wra. 
siénten su .influjo, 

'i iv. 

Eugenio Sud llamaba i los dias felices, Un le 
ul ¡gráfica comparación! b felicidad irradia, 
presta calor y regenera nuestro ser, y mucho 
mas todavía si el placer que sentimos nos Id 
proporcionan nuestros espíritus protectores 6 
amigos, cuando ignorando b causa nos encon- 
tramos alegras cómo un niño. ¡Momentos divi- 
nos! breves y fugaces que pocas veces nos son- 
ríen en b vida,' porque se conoce que nuestro 
pasado no dejó' mucho bueno que conmemorar. 

V. 

Las incorrectas lineas que ¡levo escritas me 
las ha inspirado una amiga del alma, una muger 
que cruza b tierra triste y sob, sin mas patri- 


monio que su trabajo y sin otro porvenir que un 
asilo de mendicidad para b vejez y un hospital 
para morir. 

El que vive preso en si mismo tiene que abri- 
gar Bombrios pensamientos y mi pobre amiga 
es de un carácter muy melancólico y retraído ; 
pues bien, fuiáverla ell dePebrero y habbndo 
de varias cosas me dijo— Cuánto deseo que lle- 
gue mañana.— Por qué!— Porque es un dia de 
perdón para mi.— ¡De perdón!— Si; hace muchos 
años que el dia dos de febrero, como si una hada 
benéfica con su varita mágica alejara de mí á los 
genios del mal, del mismo modo todo me sonríe 
y me encuentro tranquila, risueña y confiada. 
Yo me pregunto muchas reces por qué será ese 
cambio que no dura mas qué un dia, puesto que 
luego vuelvo á caer en el abatimiento mas pro- 
fundo. :ni 

Al db siguicnte.de esta conversación encon- 
tré á mi amiga en el paseo, y efectivamente, pa- 
recía Otra; no era lo muger lánguida y triste.no; 
en sus ojos se encontraba un rayo de vida y en 
sus bblos se dibujaba una sonrisa. Yo la miré 
con admiración y ella sonriéndose me dijo— Ves 
lo que yo te decía! hoy brilla el sol para mi. Tú 
que eres esplritisb y que sabes tantas cosas de 
lili, dlme qué significan estas horas de descan- 
so en la jomada de mi vida. 

Su sencilla pregunta dá lugar para escribir un 
libro y yo me alegrarla que algún espiritista es- 
cribiera los aniversarios de ultra-tumba, que no 
de otro modo deban llamarse esos dias benditos 
esas horas de paz en que soñamos despiertos. 

¡Dcsgracbdos aquellos que no tengan un dia 
de santa conmemoración!.... 

La continua angustia que atormenta nuestra 
vida nos demuestra con cbrldad que valemos 
muy poco moralmente, y que nuestra condena 
no tiene un fin próximo; por eso, cuando un ra- 
yo de sol viene á iluminar nuestro calabozo, 
debemos esclamar alborozados: Yo tuve una 
idea noble y grande, yo practiqué una acción 
buena y aquellos que recibieron el beneficio hoy 
me ónvbn sus bendiciones! 

VI. 

Bienaventurados los pueblos á quienes guar- 
den gratitud los espíritus: y los colman de co- 
sechas en sus campos, de obreros en sus fábri- 
cas, de sabios en sus academias, de buenos ma- 
estros en sus escuelas, de artistas en sus torneos 
de b industria, de justos legisladores para prac- 
ticar las leyes, y de un claro entendimiento á 



todas las clases sociales para que adoren á la ra- 
zón personificada en Dios. 

¡Existe algún pueblo en este globo donde los 
gdnios del bien difundan la felicidad! ay! no; ne- 
cesitamos que nuestra conciencia duerma tran- 
quila. que seamos menos individualistas, que 
amemos al prógimo, y solo entonces seremos 
dignos de que nos protejan nuestros hermanos 
de ultra-tumba, de que tengamos ignoradas 
alegrías, dias de sol y horas de paz 
Que vienen á dejar en la memoria; 

Vago recuerdo de pasada historia!..! 

Amalia Domingo y Soltr. 

Madrid. 


Escritura dictada por los espíritus. 


El Sr. D. J. Enmore Jooes lia publicado en 
el «Médium» un informe acerca de un casode 
escritura directa por los Espiritas, manifes- 
tando que bajo las condiciones de prueba 
mas severas, un lápiz ordinario escribió una 
comunicación sin el contacto de ninguna ma- 
no humana. 

Da comunicación oblenida es la siguiente: 

«Si pudiera daros lo que Unto deseáis, si 
pudiera ser el instrumento que abriese los 
ojos de los incrédulos, mi alma so regocija- 
ría. Vuestro mundo es hermoso. Dios os ha 
concedido mucho para que gocéis, y sin em- 
bargo, vosotros, pobres mortales siempre 
deseáis algo mas, uuoca estáis satisfechos y 
no lo estaries hasta que salgáis de la oscuri- 
dad.— Nosotros somos guiados por nn poder 
superior.— ¿Por qué decirnos lo poco que 
esta verdad es conocidat-Vosotros mismos 
no podéis hacer mas de lo que vuestras fuer- 
zas os permiten. — Una nube que cubre el 
cielo nos impide muchas veces venir i voso- 
tros. 

Amigo mío. llegará el dia que estando este 
médium entre vosotros, vereis cara i cara 
una de las personas que amais y bendeciréis 
á Dios por lamerced que os hace. Nos es gra- 
to poder comuuicar con vosotros.— Os dare- 
mos una prueba do ello en estas reuniones. 


Aquí concluyo porque un miembro de 
vuestrafamilia desea seáis testigo de que los ' 
objetos pueden ser llevados ¿través de puer- — 
tas cerradas. Beunios el próximo mártes por 
la noche á lasocboy media.— Haced presen- 
te mi gratitud i la señora, por su bondad 
conmigo y : jni familia. 

Diosos bendiga.. * 

Por el circulo./, W . Iáelsott.t 

El articulo publicado por el señor Jones ,; i! 
describe las condiciones bajo las cuales é 
fenómeno fué producido, y mas adelanté dice 1 
lo siguiente: «Ahora paso á referir ira inci- 
dente que ba llenado de perplejidad ¿ mi'fa- 
milia y i mí; .atenido á lo qué me dicta la ra- 
zón, sostengo que el fenómeno no se verifi- 
có. Si me fijo en lo que todos vimos y-oiraos; ' 
recordando que si hubiera abierto la-puerta 
de la sala la gran cantidad de.luz que habia 
en el corredor lo hubiera indicado, digo 
simplemente: creedlo si podéis.— En la 6.“ li- 
nea de la página 2 de la comunicación ante- 
rior. los Espíritus dicen: «un miembro de 
vuestra familia desea seáis testigo de que los 
objetos pueden ser llevados i través de puertas ; 
cerradas.» 

Despuesje alguna conversación, la puer-dr 
ta de la sala estando cerrada apagamos el 
gas, viendo yo debajo de la puerta la luz del 
corredor. De repente oímos un golpetan fuer- 
te sobre la mesa, que todos nos estremeci- 
mos.— Encendimos la luz y vimos sobre el 
citado mueble y cerca de mí, el busto de uno 
de mis hijos, muerto hace veintitrés años; * 
busto que fué moldeado sobre encuerpo, y 
habia estado durante muchos años con el’de 
su hermana sobre un ropero de mi recámara. 
«Quién lo trajo, y cómo fué traído? No 10 sé. 

—Su tamaño y su peso alejaban la sospecha 
de que la señorita Tox lo trajese ántes de la 
sesión; además de que me consta haberla 
visto entrar en la pieza, estar de pió á mi la- 
do y sentarse en el asiento que debía ocupar. 

Los dos quemadores que ardían en la sala 
hasta que el gas fué apagado, alumbraban á 
esta en todos sentidos perfectamente. 

Los Espíritus escribieron claramente lo 
que pensaban hacer y le verificaron. Cómo lo 
hicieron, no lo sé. El hecho existe» 
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Para concluir dice: «Es bien conocido lo 
antipáticas que me «on las sesiones oscuras. 

verdín 0 ? d . e fr f nde 1 ae '«P'den que la 
verdad de los fenómenos espiritas sea acep- 

1 f* .««**« Pe«on?s pensadoras. Sin 
embargo debo admitir que si la mano de un 

n^he vlr . dÍa ’ PUede eii5tir ^ 
Con«id/ P / f 0QS i= a,ente «o la oscuridad. 
Considerando los fenómenos tales como se 
han efe^sen^^a wlooion 
problemas siguientes: 

cuiden tam.1 1 ““i 7 ded0s de DD B PÍrit» 
pueden toma una pluma y escribir con ella. 

panel k „ , l T? tÍ! " e ° Í0S ’""“" 
curo mi! ■ la ,ln,a ' en “arto 0 s- 
curo, mientras qne nosotros no Hemos ha 
corlo con los nuestros. 

J' Q„e su escritora no es solamente cla- 
ra y recta sino continua; pnes asi está en 
-as veintidós lineas asu,^ de, p, “o e'n 

4,0 La “Cfitnra demuestra qne fuá hecha 
por un sér individualizado, seVqu, h a 
deletrear palabras con exactitud y'púnt^- 
as sér que podm decir loque otros Espíri- 
tus pensaban hacer; demuestra, en otros 
términos, que el Espirita era un sér human! 
y que los espíritus que nos asisten no 
protomoldes atómicos. ° * on 


(The SpirUtul ScUntUt. Boston.) 

Manuel Swedenborg, célebre visio- 
. nario sueco. 

, !“ Fran , cia 5010 83 hemos una cosa de Swe- 
denborg, dice Jf. Emilio Souve, tre. y es que 
““-n huen apetito en un, ta- 
!r! w C6 ’ 0yó DDa ««de un án»el 
2“® f' aba: aiNo “«as tanto!» y q„e á 
urde este instante tuvo értasisq^l 

lecls n! 1 Tam egU ' a = meDte *' CÍ6 '° ™ch„ 
2** Da - Segc algunos autores, 
el iluminado sueco fué uno de los sabios mas 
distinguidos de los tiempos modernos v 
quien después de Descartes, removió ma's 
■deas nuevas. Swedenborg f„é quien en una 


Obra titulada Optra phiksopka tí vúnertUia 
publicada en 1737. entrevió el primerea 
ciencia a que hemos dado después el nom- 
bre de geología. La segunda parte de su 1¡- 

lu r r °„“ ní d '!“ e 0 r. 3ÍSte “ a com P‘ eto de ¡aeín- 
academia de ciencias ha 
tomado todo lo que se refiere al fierro y al 
ecero en su Historia dt artes y 
wmpuso también muchas obras sobre' ana- 
tomía (lo que forma un nuevo rasgo de se- 
mejanza entre él y Descartes) y pareció indi- 
car en un capitulo sobre patología del cere- 
broe! sistema frenológico al cual mas tarde 

fie llr C ‘ Dr Gal1 ' P »bl¡có en 

fin bajo el titulo de Dztíus hyperbornt, en- 

Hablaba las lenguas antiguas, muchas 

l2rr r nas ' ias ieDguas ^-««y 

el mas eran mecánico de su si- 

lridér“l' . hlzo oonducir al ai, 'b de 
Fndénck-Shall, sirviéndose de máquinas de 

Z ' '“7°, C10 “ laar t i * ' lar in gruesa qu! no ha- 
b.» Hido ser trasportad, por los medios or- 

Ujos de estar escrito, en leguage místico 
como se cree comunmente, la mayor parte 
elos tratados religiosos de Swedenborg, se 
recomiendan por el método, el órden y la so- 
briedad. Estos pueden dividirse ca Vüatao 
clases que no deberían jamás haberse con- 
s ™ 4 '„ 0 ' Ia . pr ‘ raera «“b'brra los libros de eo- 
-asegunda, las prue- 
ba, sacadas de la Escritura santa, la tercera 

de taTiT^ ¡a raataftsica X 

de la moral religiosa; en fin, 1, cuarta- las 

revehiciones extáticas del autor. Las obras 
comprendidas en esta última categoría son 
-as umcas que afectan la forma apocalipt “ 
y cuya rareza puede chocar. P 

Swedenborg, con todo eso, en su raisticis- 
mo fundo una religión como hacen todos los 
: ¡ lDra,Dados - Del mismo modo que babtaso 
brepujado á todos los sabios enalg ! 

cubrimientos matemáticos, ha sido tambtan 

el precursor de los filósofos de hoy “l ta 

i TralZl sT 101 ™ SU 61 CUal ^ «*>»- 

I ,Tm **“‘“/*™*:* Según él, «el princi- 
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pío de todo bien está en el absoluto despren- (i 
aumento de sí mismo y del mundo. Este es- |i 
tsdo constituye la felicidad presente y futu- 
ra, Mío es, el Cielo. El amor exclusivo de sí 
mismo y del mundo constituye, al contrario, 
la condenación, esto es, el infierno .» 

Swedenborg anuncia nna nueva revelación 
del Espíritu, y supone el Cristo de un cris- 
tianismo regenerado, como hacen algunos 
profesores de filosofía. Al mismo tiempo 
Swedenborg se decía en comunicación con 
inteligencias superiores, y con las almas de 
ciertos muertos desús amigos.» 

( La Ilustración Espirita). 


DICTADOS OEJJLTR A-TUMBA 

SOCIEDAD AlICASTIKl 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


Sesión del 8 de Aposto de 1874. 

¿Podéis darnos una clara nocion de Dios* 
Médium L. 

Nocion clara de Dios; y quidn es el que tiene 
esa nocion* Me creo impotente para dar una 
definición de tan sublime causa. ¿Qué espíritu, 
por elevado que sea, por luminosas concepcio- 
nes que bullan en su entendimiento, puede de- 
finir lacausa increada, que constantemente crea? 
Dios es Dios; esta es la definición mas clara, mas 
palmaria, que puedo dar de la fuente de sabidu- 
ría, de la emanación del amor. El arcano miste- 
rioso de la divinidad es incomprensible por su 
grandeza, por su poder. Pigmeo yo, reptil que 
roza la tierra, quidn soy para intentar ele- 
varme ¿'regiones infinitas y sorprender la gran- 
deza del Altísimo! 

Empezad por conocer el jo. que se encierra en 
vosotros, y luego de averiguar exactamente de 
donde viene y á donde vá, entonces y solo en- 
tonces. podréis crear hipótesis que definan lo 
absolutamente infinito. 

Lo justo, lo bueno, io bello, lo verdadero, re- 
velan constantemente á Dios. Queréis encon- 
trarle! miradle en las flores, en la luz, en las 
pintadas aves, en esta inconmensurable obra 
tan llena de maravillas. 


La verdad existe en absoluto, y pretendéis 
conocerla, cuando fluctuáis aun, meciéndoos en 
el borrascoso mar de las verdades relativas! La 
definición clara y precisa que pedís de Dios 
¿quién puede darla! Nadie; los espíritus puros 
tendrán un conocimiento mas exacto de Él, pero 
cómo os lo podrían manifestar, sino teneis en 
vuestro lenguaje palabras que respondan á sus 
altas ideas! Buscad el bien, practicadlo y habréis 
encontrado y sentido á Dios. Ó 

Médium J. Perez. 

L'n sabio hablará con sabiduría del Sér Supre- 
mo; un hombre medianamente instruido, lo 
describirá con algún embarazo, pero verterá al- 
guna que otra idea cuerda para descubrir el ve- 
lo de su esencia, El ignorante lo conocerá á su 
modo; cada doctrina, cada secta, cada filosofía 
cada pueblo, cada familia, lo entreven de distin- 
ta manera. Yo, que pertenezco i una de bs mu- 
chísimas categorías de la inteligencia, me atre- 
vo á presentaros una solución clara, esplícita, 
terminante, para que quedéis completamente 
satisfechos respecto ¿Dios; tema, en mi con- 
cepto, que mas ha hecho divagar, y objeto de 
constantes luchas, por el que la humanidad 
estuvo afilando siempre el puñal homicida para 
herir á los que no estuviesen conformes con 
cierto modo de pensar, de sentir y de obrar, 
como habéis visto en la historia, en aquellas hor- 
ribles guerras religiosas; esa impiedad, que solo 
la perdona la barbarie y que el sentido común 
rechaza; porque la intransigencia religiosa ha 
sido y será el despotismo mas odioso y abomi- 
nable entre los hombree. ■] , I 

Dios se reflqja en la constitución de nn pue- 
blo, en la armonía de una familia y en la con- 
ciencia de un hombre. La Constitución prescribe 
tal Ley, aunque sea la mas absurda, y el respeto 
que muestran los ciudadanos A-ella, será mues- 
tra de una gran virtud cívica; deaqul natural- 
mente el organismo social. Dios prescribe el 
amor á la familia y á sus semejantes; si efecti- 
vamente el ciudadano ama á su familia y tiene 
para ella solicitudes y cuidados, naturalmente 
establecerá la armonía en la familia, y tendre- 
mos la armonía social como consecuencia del 
amor familiar. Luego el hombre, encerrando en 
su conciencia al verdadero Dios que nos es dado 
conocer, ysiguiendo susconsejos.sigueeicami- 
no de la perfección; pero si por el contrario, des- 
oye su voz, necesariamente ha de resultar el 
desconcierto, primero en el hombre, después en 
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la familia, y mas tarde en el Estado. Ahora bien; 
como hay pueblos eminentemente civilizados 
y otros atrozmente bárbaros, de estos estremos 
nace esa cadena de inteligencias, de leyes, de 
hombres y de costumbres, ycomo Dios se refleja 
en la armonía del todo, precisamente ha de exis- 
tir en Ia armonia.de lo pequeño, como en la ar- 
raonia de lo grande.' y como en elhombre no exis- 
te otra armoniaque la ley y su conciencia, se 
deduce que esta es un destello de la divinidad 
•ta, pues, sus obras, si no están en relación con 

el plan, no están en armonía con Dios, ya que 

como he dicho, á Dios debeis encontrarle en la 
armonía de los pueblos y de las familias, asi 
como se manifiesta en la armonía de los astros, 
esas lámparas etemales que os envían, llenas dé 
solicitud y de cariño, en la callada y silenciosa 
noche, efluvios de centelleante luz para saluda- 
ros amorosas con el beso de las auras. 

L. 


Médium E. 

Dios. Qué es Dios? Difictl es hablar del gran 
Arquitecto para definir lo que tan difícil es. 

Dios es todo. Su inmenso poder se muestra en 
la creación y es tanto mas comprensible i los 
ojos del alma, como que en ella tiene su espejo 

donde se refleja mas ó menos vivamente según 
la pureza de aquella. 

Dios no es como crée la multitud-fañatizada 
por el clero positivista, astuto é Ignorante, un 
Dios colénco. vengativo y sanguinario, que cas- 
tiga eternamente por un minuto de pecado. Dios 
es el amor universal, la esencia del bien, la luz 
de la hermosura, la imágen de U felicidad 

Dios es la suma perfección. Hablar de Él es 
teger coronas de mirto y laurel y guirnaldas de 
flores para ceñirlas á la virtud y al heroísmo- 
sentirlo, es escachar las melodías sublimes qué 
no presintieron Beliini y Verdi; admirarlo es 
rendir bomenage á una idea que bulle y se 'es- 
capa en todo lo mas-grande que ha formado el 
hombre, en todo lo maravilloso qne muestra la 
Naturaleza. 

Para comprenderle, para presentirle, párate^ 
ner una ligera idea, una clara nocion de Dios, es 
preciso, que el espíritu sienta algo grande y se 
eleve á regiones, desconocidas donde encontrar 
ese p«tf, que busci en vano entre el fétido mar 
déla carne, i-,.- 

Los que pueden levantar en su corazón na al- 
tar a Dios, esos le conocen; cuando aspiran el 
perfume delicado que despide una buena acema- 

’ II 


'cuando el bien les inspira y tienden sus brazos 
álos menesterosos, y cobijan la orfandad y 
consuelan á los afligidos, y cuidan al enfermé, y 
apagan la sed del caminante, y dan de comer al 
hambriento, y visten al desnudo. 

Entonces se eleván a Dios y las puras auras 
que rizan el paraíso, llegan i resfrescar su ar- 
diente espíritu, que se agosta en este desierto 
tostado por el sol del egoísmo. 

¿Qué gozo mas completo que el de enjugar 
una lagrima! qué bien mayor que una probada 
amistad! qué cielo mas espléndido, que el amor 
dulce, apasionado y puro! pues todo eso es débil 
reflejo del amor, de la amistad, del cariño, que 
nuestro Padre celestial nos tiene. 

Buscadle y le encontrareis. El pobre desgracia- 
do que á vuestro paso llora pidiéndoos ;no os 
hace estremecer! puesved ahí á Dios recordán- 
doos vuestro deber, pidiéndoos paravuestro her- 
mano de infortunio. La conciencia, exigiéndoos 
estrecha cuenta de vuestros malos actos, ¿qué 
ás. sino el aviso de Dios, que os recuerda vues- 
tro estravio, la voz de Aquel que todo lo vé y 
os quiere salvar por vuestro propio esfuerzo! 

No creáis slnó en un solo Dios, grande, sáblo 
Inmutable, todo justicia, todo bondad; tan justo 
como misericordioso, tan bondadéso como 

En la fuente, en el rio. en el mar, en el bos- 
que, en el campo, en la montaña, en'el lugar en 
el buque, contemplando el firmamento, en la 
reconcentración del espíritu, siempre os sigue 
siempre os escucha, siempre os habla, siempre 
os quiere. Bogadle, pues, en todas partes cor 

que Dios, tan grande y magestuoso, no puede 

aislarse en ninguna. 

Rogadle en secreto, en verdad de corazón y 
Dios os stendera; porque sois sus hijos. Pensad 
qne es vuestro mejor Padre. ¿Y'ijíi'é ruin padre 

amr'hTÍ . S0S h ' iOS? P "“ “aprended si el 
amor absoluto, tendrá para derramar á tórren- 
la q ° e ■“ ma4res derraman en 

SUS queridos bajitos!... 

* pura « 1 «1 i Dios en todas 
05 creereis solos 
L^rsri^ e,aehtoipero «» cambio en la 

á T'?' e f reÍ ‘ su voz 

Uegira a vuestros oídos y os dará aliento 

joseleloi, santificado sea tu nombre por toda la 
humamdad, para que venga á nosotros el reino 

tida 7 “ tad ■“ h noh “ J >ey de la 
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Orad con esta sinceridad. 

El pan nuestro de cada día, es decir, el trabajo 
espiritual, que no me falte hoy, para que pueda 
ganar en mi progreso; perdóname mis lijeras 
faltas como sinceramente las perdono yo desde 
luego y dame fuerzas para que pueda resistir 
al mal y cumplir mi misión ó mis pruebas. 

Orad y seréis salvos; pero orad con actos y se- 
réis perfectos. Dios es todo y está en todo. Pe- 
did asi y respetareis mas i Dios. 

Hablar de Dios es hablar del infinito- hago 
pues, punto. 

Sed buenos y sereis dignos hijos del Dios de 
bondad, que tanto bien os di aunaue hoy no lo 
sabéis apreciar. Sojuzguéis i Dios por lo que 
pintan los católicos. 

Dios es todo: bien, amor y justicia. 

La religión de Dioses la del amor. Amad á 
vuestros semejantes en estremo y asi adoráis i 
Dios. 

D. 

DIOS. 


Médium J. Perez. 

Dios: hó aquí el tema que plantea la humani- 
dad constántemente, sin que hasta ahora haya 
podido definirlo, por mas que inquiera e investi- 
gue en los profundos arcanos de su imaginación, 
el secreto de la vida, para poder sentar sobre só- 
lidos cimientos el espiritude una creencia cierta 
segura, indiscutible, que llene todos los afanes 
y aúne i los hombres y i los pueblos con los la- 
zos indestructibles del amor universal. Apenas 
la razón envuelta entre las brumas de su infan- 
cia, entrevió el espectáculo de la natoraleza, 
presidida por el Sol, ese inmenso focode luz, qué 
vierte á torrentes la vida y regula la armonía 
del sistema sideral, que le acompaña; apenas el 
hombre, clavó en el cielo su mirada atónita, sor- 
prendido de tama magnificencia.su primer de- 
seo, la idea genuina que asaltó i su mente, fue 
rendir homenaje de adoración á un sér que pre- 
sentía en su alma, á quien consideraba autor de 
de su vida, y i quien buscaba en la inmensidad 
de los espacios para reconocerle como motor, 
causa suprema, creadora, sabia y omnipotente! 
que reyia el Universo estableciendo con admira-i 
ble precisión la armonía de los mundos y el con- 
cierto incesante de la naturaleza. 

Los primitivos hombres, la raza que nació de 
lo desconocido, de lo hipotético, cuando la natu- 


raleza había agotado series infinitas en los tres 
reinos que constituyen el planeta; cuando ape- 
nas quedaron vestigios de los monstruos qne 
alimentaba el periodo terciario en la aurora de 
la vida humana; acaso, cuando el sol brilló-pór 
primera vez mas puro, batiendo espesas nubesy 
secando el inmenso lodazal de un suelo -removi- 
do por cataclismos y sembrado de ruinas; cuan- 
do se perdió en el seno de la tierra la estruc- 
tura de una Organización groseramente rudi- 
mentaria, entonces apareció el hombre, niño en 
su razón, torpe en su envoltura y falto de belle- 
za como el primer croquis que diera y que solo 
dejaba entrever una lejana perfección; 1 asi fué 
su infancia, y creció rodeado de una naturaleza 
en armonía con su rusticidad y semejante á 
aquel periodo de trasformacion lenta, en donde 
las brumas se disputaban el imperio de! sol' y la 
vida del corpulento bruto se resistia á la incle- 
mencia de una atmósfera nueva, quele ahogaba, 
mitigando sus fuerzas y consumiendo sus gene- 
raciones. para que otras mas nobles precedieran 
la vida de la razón y contemplaran, con reli- 
gioso éxtasis, los primeros efluvios de la luz del 
cielo. 

El hombre, al través de las pardas nubes, Ba- 
ludóal astro del dia, le llamó con el corazón 
palpitante de gozo y le lloró cándidamente per- 
dido, cuando la tempestad le otultaba con sus 
cárdenos velos, disípandosu inmenso luminar.el 
objeto de todas las plegarias elevadas desde la 
tierra al sólio del Omnipotente para que conju- 
rase las tribulaciones de la vida con la tormenta 
de las tinieblas. 

El Sol fué el efecto de la primer creencia, de la 
primer fé; fórmula del sentimiento sencillo, 
que escalaba el cielo y se imaginaba calmado el 
dolor, disipada la tristeza á la sola ilusión de que 
había sido escuchada su demanda. 

Los enanos, arbustos de raquítica copa que 
crecían sobre un fangoso lecho de musgo, ellos, 
que guarecieron á la familia adámica, alegórj-’ 
camente reconocida por la primitiva generación, 
ellos fueron testigos de que Dios fué la primer 
palabra escapada délos labios, por la vehemen- ' 
cía del espíritu, presinüendoen los cuadros mag- 
níficos de la naturaleza, la influencia dei ’sér 
Supremo. 

Desde entonces, el corazón está lleno de la 
esperanza de la vida eterna y toda la posteridad 
ha venido proclamando con mas ó menos ia.cidéz'v 
la superivivenciadel alma a! través de las’ nie- 
blas de ese espectro á quien llamamos muerte. 
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Trascarree! tiempo; desaparecen al influjo de 
este soplo fatal, los primeros que, cual herencia 
de la naturaleza, dejaron en la tierra el germen 
fecundo de la generación. Según Epicuro y mu- 
chos sabios Egipcios, se multiplicó la especie 
humana simultáneamente por las distintas par- 
tes del planeta y, cuando la palabra facilitó me- 
dios de comunicación inteligibles, el hombre le- 
vanta su cabaña, establece la familia y crea el 
pueblo, principio de la sociedad, é inscribe en el 
código fundamental de su gobierno el nombre 
de Dios y le evoca para representar la ley, y le 
pide inspiración para fallar en justicia, con mas 
ó menos torpeza; porque siempre la verdad, la 
fé y la creencia de los hombres, fuó relativa, 
al grado de la inteligencia y de la sabiduría que 
alcanzaron. 

La segunda etapa de la humanidad puede fi- 
jarse definitivamente en la constitución de los 
pueblos Caldeos, de quien dimanan según la 
tradición los primeros conocimientos psíquicos: 
desde entonces es, cuando el politeísmo cedió i 
la posibilidad de un solo Dios, y á la rebeldia de 
una córte celestial que, arrojada i los inmen- 
sos abismos, estienden su dominio fuera de la 
gloria y en la región del hombre, donde puede 
influir poderosamente para perderle con la efi- 
cacia de sus malditas sugestiones Esto es el vie- 
jo testamento, obra construida por los siglos 
y edificada por cien generaciones de profetas. 

(Continuará). 
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VARIEDADES 


A TIN POETA. 

.A mi primogénito 
(que nació muertoj.* 
• (raacniSTos.) 


•«Le dormiré cantando en mis rodillas, 
Vendrá la noche que la calma vierte, 

V los dos andaremos de puntillas 
Para que nuestro niño no despierte. • 


Asi dijo mi dulce compañera 
Con aquella hermosísima alegría 
De la que ya sin vacilar espera; 

Y cantaba... y cantando sonreía 


Y la cuna mecía 

Como si el niño su canción oyera...!! 

Mas ¡ay! del ángel las tendidas alas 
Por ei azul de! aire se perdieron; 

De! bautismo las galas 
Blanco sudario para el niño fueron! 

Huérfanas nuestras almas suspirando 
Del niño recogieron los despojos, 

¡Pasó!... Mas Un de prisa y Un callando, 
Que ni aún por vernos entreabrió los ojos! 
La crisuüna perla de roclo 
Se evaporó en la arena del desierto; 

El ángel, vino...; pero el ángel mió 
Tan ángel fué, que sin vivir ha muerto! 


Y en tanto sigue la cansada luna 
Velando nuestras noches de cariño, 
Mientras al lado de la yerta cuna 
Los dos seguimos esperando al niño!. 

Anón» F Gano, 

Tú comprendes del Eterno 
La suprema inteligencia. 

Y adoras la omnipotencia 
Y' la ínfiniU piedad. 

Del que le dijo á los mundos 
Al levantarlos del caos: 

• Creced y multiplicaos 
Por siempre en la eternidad. ■ 

Tú has pinudo de los mares 
Las roonUñas de sus olas, 
Coronadas de aureolas 
Que solo tu génio vió. 

Tú sin ttr el Occeáno. 

Sin emtchav su rugido, 

Te sentiste conmovido 

Y tu mente algo soñó. 

Y tu voz pura y vibrante 
Cantó del mar la grandeza, 

Con su imponente belleza 

Y su eterna magestad; 

Y los hombres, te escucharon 
Con asombro y con cariño, 
Admirando al tierno niño 
Por su gran precocidad. 

Tú del águila cantaste 
Su vuelo por el espacio, 

La que tiene por palacio 
Nubes, brumas, aire y luz. 
Kemedastes el arrullo 
De la tórtola hechicera; 



Y la queja lastimera 
De María ante la cruz. 

Y cantastes al silbido 
De la audaz locomotora. 

La que dice al mundo: .Ahora, 
Soy tu fuerza y tu motor. 

.Yo, que los pueblos enlazo, 

Vivo en todas las riberas, 

Que ya no existen fronteras 
En el siglo del vapor!. 

Pues bien; si tu gínio osado 
Alzó su vuelo atrevido, 

Y de Dios has comprendido 
La razón y la verdad; 

Si le has cantado al progreso. 
Que es de Dios la pura esencia; 
Si has encontrado en la ciencia 
La luz y la libertad; 

¡Por qué. no salva tu mente 
De la tierra el hondo abismo 

Y pide al Espiritismo 
Nueva vida, y nueva luz? 

¡Por qué cuando tú soñabas 
Con paternal regocijo, 

Y viste i tu tierno hijo 
Con funerario capuz? 

Clamaste con desconsuelo: 

• ¡Cuán contraria es mi fortuna!. 

Y al pié de la yerta cuna 
Suspirastes al que huyó, 

Diciendo á tu compañera: 

■ Fué un ángel amiga mia; 

Que ni aun por vernos un dia 
Sus grandes ojos abrió.. 

No pronuncies esa frase 
Que es por demás indiscreta: 

Alza tu vuelo poeta. 

Crucemos la inmensidad. 

Y verás cómo tu hijo 

Te vii y lamentó tu pena; 

Cómo en la noche serena 
Te busca en tu soledad; 

Cómo murmura á tu lado 
Palabras no conocidas, 


Diciéndote que hay otras vidas 
Para nuestra redención. 

Que mas allá, en ultra-tumba, 

El adelanto se encierra. 

Y que es tan solo la Tierra 
üna lóbrega prisión, 

Que aquí se llega, llorando; 

Y que se vive, muriendo; 

Y que el hombre vi sufriendo 
De Tántalo la ansiedad. 

Y que, cuando deja el alma 
Esta mazmorra sombría, 

Encuentra luz y armonia, 

Aire, espacio y libertad. 

¡Poeta! tu genio jigante 
Debe volar á otra esfera, 

Donde siempre reverbera 
La verdad y la razón. 

Y recordando á tu hijo 

Con placer grande y profundo. 

No anheles que vuelva i un mundo 
De miseria y espiacion. 

Cuando al declinar la tarde 
No resuene ya en tu oido 
El eco vago y perdido 
Que te hablaba del ayer; 

Cuando no escuche tu mente, 

Ni un suspiro, ni una 'queja 

Es porque tu hijo se aleja 
Para dar vida i otro sér. 

Es, que su espíritu errante, 

La erraticidad dejando, 

En su progreso avanzando, 

Se vá á otro mundo mejor. 
Profundice tu mirada 
Los siderales misterios. 

Busque en otros hemisferios 
Al objeto* de tu amor; 

Y tí en la Tierra no pueden 
Alcanzar tanto tus ojos; 

Cuando rompas los cerrojos 
Que encierran tu porvenir; 
Cuando tu espirito. Ubre, 

Salvando abismos y montes 
Contemple otros horizontes ' 

De púrpura y de zafir; 
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Y rueden ante tus ojos 
De otros mundos las ruinas, 
Que por las leyes divines 
Nueva forma tomarán, 

Y veas las generaciones 
En su marcha indefinida... 
Comprenderás de la vida 
El inestinguible alan! 

¡Poeta! levanta tu frente! 

No murmures queja alguna. 
Porque una desierta cuna 
Sea una tumba para tí. 

Pídele al Espiritismo 
La solución del problema, 

Su deñnicion suprema 
Te hará venturoso, si; 

Pues conocerás del hombre 
La misión grande y bendita; 

Su espiacion hállase escrita 
Porque él mismo la traió. 

Sufre, el que debe sufrir; 

Goza, el que debe gozar; 

Y todos pueden llegar 
Adonde Cristo llegd.. ! 

Para el progreso no hay ragas, 
No hay hidalgos, ni pecheros, 

Los postreros son primeros 
En la ley universal. 

Y el Espiritismo une 
El ayer con el mañana. 

Que es la prueba sobre-humana 
De la anua primordial. 

Ven poeta, y cruzaremos 
Los desiertos del espacio 
Cuya arena dé topacio 
Guía ha de ser de los dos 
Ven; tü vives en la sombra, 

La luz pondré ante tu vista; 

Y en el foco espiritista 

Tal vez encuentres á Dios..!! 

Pero, a! Dios grande y sublime. 
Misericordioso y bueno; 

No al Dios del rayo y de! trueno 
Que nos presentó Moisés. 

Si no al Sér omnipotente 
De forma desconocida. 


r- .Que no limitó la vida; 

Porque eternamente ÉS, 

ÉS, sin ayer, sin mañana, 

Sin presente humanizado. 

El íoiii de lo creado. 

La luzde la eternidad.!! 

Pues, de esa causa primera 
Que al orbe dióle organismo, 

La voz del Espiritismo, 

Sintetiza la verdad. 

Amalia Domingo Soler. 

Madrid. 


MISCELÁNEA. 

Ona persona que nos merece entero crédito 
y que ha visitado hace poco el estableci- 
miento que para la curación de los locos, 
se ha creado en San Braudilio de Llobregat, 
nos maniSesta, que encontró con asombro 
una gran parte de ellos, que debian su triste 
estado al fanatismo religioso. 

Mas no fuéesto loque mas llamó su aten- 
ción, sino encontrar un departamento dedi- 
cado csclusivameute á los curas, en cuya 
habitación halló seis. Dejamos los comenta- 
rios al ingéuuo lector. 

Páginas sangrientas. — Así titulan 
nuestros hermanos Beuisia y Corchado, i 
una colección de romances qne acaban de 
publicar, narrando Belmente algunos episo- 
dios de la guerra civil. 

Felicitamos cordialmonte á los autores de 
esos cuadros, que tan vivamente hieren 
nuestro sentimiento religioso y amor páfi-io, 
y aconsejamos á núes! ros lectores que ad- 
quieran esta obra, digna do ser leída y co- 
mentada al calor de la lumbre en el hogar, 
para ejemplo de los que vienen, estimulo de 
los que trabajan por la libertad y remordi- 
miento de los que desangran el pais, talan 
sus campos, incendian y saquean sus pobla- 
ciones y asesinan A sus moradores en nom- 
bre de un Dios de paz, 

ALICANTE.— 1875. 
esta ble ci m i £ i. t o TieoGaiFteo 

Vicente Costa y compañía, 
Sas Faaseisca. 21. 



